A¿  S'.ik  LiVamou 


BIBLIOTECA      ^\\C^X — +Sh    ^utsla  ^  \Vc iv 


DRAMÁTICA. 


EL  ALMIRANTE  DE  LA  ESCUADRA  AZUL. 

Ó  EL  SITIO  DE  MAHON. 

Drama  militar-marítimo,  en  siete  cuadros,  arreglado  por  D.  Vicente  de  Lalaraa  ,  para  represen- 
tarse en  Madrid,  el  año  de  1860. 


PERSONAJES. 

Jhon  Btng,  almirante  de  la  escuadra  azul,  50  años. 
Sib  Fhancis  Wilkir,  capilan  de  marina.  50  años. 
Sit    Harry  Cleveland,    secretario  del  almirantazgo, 

40  años. 
Gastón  de  Frontenac,  capitán  de  marina  francés,  30 

años. 
El  Mariscal  Ricbelibp. 
*  I'l  Cunde  de  Rocbambbag,  oficial  francés. 
El  Conde  de  ¡Maiilebois,  id. 
Tomas,  contramaestre  francés. 
Robin&on,  id.  inglés,  50  años. 
I.ord  Roberto  Bertie,  oficial  inglés. 
El  Vice-  almirante  Smith,  presidente  del  consejo. 
Cárcamo,  alcalde  español  de  Ciladella. 
I  n  Oficial  ingles- 
en Criado. 

Hombre  1.°  de  la  marina  inglesa. 
Ídem  2.° 

MlS  AUELIA   WiLKlB. 

Eduardo  Byng,  (tiene  que  hacerlo  una  actriz.) 
f  na  Vivandera^  francesa. 

Oficiales,  soldados  y  viarincros  de  las  escuadras  fran- 
cesa é  inglesa;  aldeanos  y  bailarines  españoles,  hombres 
del  pueblo  inglés. 

CUADRO  PRIMERO. 

Sala  cod  puertas  al  fondo  y  laterales,  y  Tentarías  por 
(.'onde  se  descubre  la  rada  y  algunos  navios.  Muebles  de 
la  época. 

ESCENA    PRIMERA. 

Tomas  y  Robinson  ;  este  último  con  el  brazo  en  un  ca- 
bestrillo. 

Tqm  {entrando.)  A  quién  diablosme  dirigiré?...  Toma! 

Yo  conozco  ese   individuo!  Como  que  hemos  estado 

juntos  en  el  puerto.  Decidme  ,  estoy  en   la  casa  del 

.Tlmir.mlc  de  Portsmoutli? 
HuB.  Si. 
Ton.  El  capitán  de  la  fragata  francesa  me  envía  ,  para 

saber    qué   debe  hacer   para  declarar    la  estancia  de  j 


nuestro  buque  en  el  puerto  ,  donde  nos  ha  arrojado 
una  horrible  tempestad.  Tenemos  algo  que  temer 
aqui? 

.Rob.  No. 

Toa.  Oye,  para  cuándo  guardas  las  palabras?  Para  el 
otro  mundo?  Alas  obraban  tus  brazos  v  los  de  tus  ca- 
maradas  cuando  haciais  señales  desde  los  restos  de 
vuestra  chalupa.  El  mar  estaba  espantoso  ;  nadie  se 
atrevía  á  acudir  á  vuestro  socorro,  pero  agitabais  lau- 
to los  pañuelos,  que  mi  capitán  se  conmovió.  Qir- 
rian  impedirle  que  fuera  en  vuestro  socorro,  pero  sa- 
bes lo  que  respondió? 

Bob.  No. 

Tom.  {con  ironía.)  Es  verdad'..  Respondió:  «Prefiero 
ser  mas  bien  el  compañero  do  .'■u  desgiacia  ,  que  el 
espectador  inútil  de  su  muerte."  Se  metió  en  su 
mejor  chalupa,  y  diez  minutos  después  estabais 
á  bordo  de  nuestra  fragata.  Ahora  que  el  capitán 
ha  arriesgado  su  vida  por  salvar  la  luya  ,  que  no 
eres  mas  que  un  simple  contramaestre,  porque  supon- 
go que  eres  como  yo,  contramaestre,  no  es  verdad? 

Rob.  Si. 

Tom.  Bueno;  mas  volviendo  á  nuestro  relato,  ni  siquie- 
ra has  dado  las  gracias  al  capilan.  [se  oye  un  cañona- 
zo; se  usoma  d  una  ventana.)  Tu  escuadra  entra  en 
el  puerto.  Hacen  los  honores  al  navio  almirante;  co- 
mo se  llama  tu  almirante; 

Rob.  Bvng. 

Tom.  Qué  felicidad  ,  que  su  nombre  no  tenga  mas  que 
una  Miaba!  Sino,  apostarla  cualquier  cosa,  a  que  no  me 
le  hubieras  dicho.  Tengo  ganas  de  beber  conligo¡una 
botella,  á  ver  si  le  se  suelta  la  lengua;  pero  antesjvoy 
al  almirantazgo. 

Rob.  No  es  por  ahí. 

Toa.  Como  que  no  es  por  ahi? 

Rob  Esa  es  la  sala  del  consejo,  en  donde'están  juz- 
gando. 

Tom.  A  quién? 

Rob.  A  un  oficial. 

Tom.  Acusado?... 

Rob.   De  deserción. 

Iom.  No  esperaba  que  hablases  tanto  ¡  si  le  vuelves  tan 
charlatán,  Jliun  Bull  le  casligará  por  lu  indiscre- 
ción. 

1 


y 


i:i  almirante  tic  la  escuadra  azul, 


Rob.  [señalándole  una  puerta.)  Por  ahi. 

Tom.  Gracias. 

Rob.  Vé  á  mi  almirante,  {se  levanta  al  ver  á  Byng.) 

ESCENA    II. 

Amelia,    By:\g,    Eduardo,    Robinwhi  «na  doncella 

acompaña  á  Amelia,  cri.tdos  que  siguen  d  Byng  y  á  su 

hermano, 

Bino.  Eduardo  ,  ayudad  á  mis  Amelia  a  quitarse  el 
manto. 

Km  .  Bien,  hermano  mió. 

»v\G.  (viendo  d  Robiiwm.)  Robinson  ,  mi  viejo  cama- 
rada  ,  ya  he  sabido  q  ie  sorprendido  por  la  tormenta, 
euando  te  envié  á  uno  de  mis  navios  ,  has  encontrado 
asilo  en  un  buque  francés.  Cómo  se  llama  ese  buque? 

Uob.  Esperanza. 

Bykg.  Y  el  capitán? 

HoB.  Gastón  de  Fronlenac. 

-\*>¡.  (que  hablaba  con  Eduardo,  se  vuelve.)  Me  pare- 
ce haber  oído  otra  vez  ese  nombre;  pero  no,  sera  una 
ilusión. 

rÍYNG.  lié  a  dar  las  gracias  á  ese  oficial ,  si  está  aun  en 
Portsmoolb...  Q„é  veo!  Estas  herido? 

Kob.  rengo  desconcertada  esta  mano. 

Byng.  Pobre  Roliinson!  Vele  á  pasar  algún  tiempo  en 
nucslro  pjis,  para  restablecerle  ,  porque  aun  lardare- 
mes  en  embarcamos.  Esta  tarde  le  firmaré  una  licen- 
cia de  seis  semanas. 

Rob.  Gracias,  mi  almirante,  (tase.) 

Hyng.  (a  Amelia.)  Mis,  el  almirantazgo  ha  puesto  á 
mi  dispuiíciun  sus  habitaciones,  duranle  mi  perma- 
nencia en  Porlsmoulh,  podéis  escojer  la  que  mejor  os 
plazca  ,  ínterin  encontráis  la  persona  á  quien  venis 
buscando. 

Ame.  Milord,  cómo  corresponder  á  tanta  bondad?... 

Byng.  Eduardo,  ve  lú  mismo  á  mandar  disponer  la  ha- 
Inlacitn  de  mis  Amelia. 

lint.  Al  inslante,  Jhon.  (tase.) 

ESCENA  III. 
Amelia,  Byng. 

Am«.  Gracias,  milord;  permitidme  que  os  manifieste  mi 
"•conocimiento.  Pobre  huérfana,  abandonada  y  obli- 
gada á  volver  á  Inglaterra  ,  me  habéis  colmado  de 
atenciones  y  cuidadus  durante  la  travesía...  Y  cuando 
los  deberes  de  vuestro  destino  os  impedían  ocuparos 
de  la  pasagera,  vuestro  hermano  no  me  permitía  que 
me  apercibiese  de  vuestra  ausencia. 

Uyisg.  Eduardo  liene  un  corazón  tan  noble,  tan  espansi- 
vp!..  Ahora  que  estamos  solos,  os  diré  que  es  mi 
noca  felicidad  en  este  mundo...  ó  mas  bien,  todo  mi 
consuelo. 
I  MR.  Vuestro  consuelo,  milord!  Y  qué  necesidad  tenéis 
de  él,  vos  que  sois  una  de  las  glorias  de  Inglaterra,  y 
que  poseéis  honores  y  riquezas? 

\',\sg.  Mis,  me  equivocáis  con  mi  padre,  ese  héroe  que 
me  ha  dejado  tan  brillantes  recuerdos,  pero  que  tan 
pesados  son  para  mi.  Mi  vida  se  ha  deslizado  honrosa, 
si,  pero  uscura.  Y  además,  de  qué  sirve  la  fortuna  ni 
la  gloria,  sin  los  goces  de  la  familia?  Mi  vida,  que  ya 
se  acerca  á  su  ocaso,  se  lia  deslizado  aislada,  creedm'e. 

Amk.  Aislada? 

Byng.  Si ;  ya  veo  que  esa  palabra  os  parece  algo  dura, 
cuando  me  queda  un  hermano ,  ó  mas  bien  un  hijo 
.doplivo  en  Eduardo.  Mi  padre  me  legó  su  cariño,  y 
es  tan  grande  el  que  lu  profeso ,  que  puedo  asegura- 
ros que  es  mi  única  existencia:  sin  embargo  ,  es  Un 


voluntariosa  la  fortuna!... 

Ame.  Por  qué  decís  eso,  milord?   • 

By>g.  Si;  muchas  veces  he  temido  por  la  vida  de 
Eduardo,  porque  es  tan  delicada  su  complexión!..  Y" a 
veis  si  mi  estrella  es  fatal,  pues  parece  que  se  compla- 
ce en  hacer  un  objeto  de  terror,  de  la  dicha  que  el  cie- 
lo me  ha  concedido,  del  solo  bien  que  puedo  esperar 
en  este  mundo. 

Ame.  A  qué  felicidad  podríais  aspirar  que  no  merecie- 
seis? 

Byng.  (después  de  un  móntenlo  de  silencio.)  Por  ahora 
no  se  traía  sino  de  vos,  mis;  en  qué  puedo  serviros? 

Ame.  Acepto  vuestros  servicios,  almirante  ;  aun  cuando 
pronto  lendré  que  parlir. 

Byng.  Cómo!  Nos  dejais? 

Amk.  La  Francia  es  p  ir  ahora  mi  país;  soy  católica  como 
mi  madre.  Mis  padres  habían  venido á  fijar  su  residen- 
cia en  Brest,  desde  mi  infancia;  un  deber  imperioso 
me  conduce  á  Inglaterra,  pero  la  Francia  me  llama  con 
lazos  muy  sagrados. 

Byng.  (Qué querrá  decir!) 

Ame.  Por  ahora  la  misión  que  debo  llenar,  líame  sido  con- 
fiada con  el  mayor  secreto  por  mi  madre;  pero  dónde 
encontraré  mejor  confidente  ni  mas  seguro  apoyo  que 
en  ios/  Podéis  ayudarme,  almirante,  á  encontrar  una 
persona  cuyo  nombre  y  demás  circunstancias  estarán 
consignadas  en  este  pliego,  (da  á  Byng  un  pliego  cer- 
rado.) 

Byng.  (lomándole.)   (De  qué  lajos  hablará.)  (vúá  abrir 

i    el  pliego.)  Si  me  permitís... 

CitiAiio.  [saliendo.)  Los  comisarios  del  almirantazgo,  que 
están  en  sesión  en  l'orlsmuulh,  llenen  el  honor  de  su- 
plicar á  su  Escelencia  el  almirante  Byng,  que  pase  un 
momento  á  la  sala  del  tribunal. 

Byng.  («¡  criado.)  Al  insianleossigo.  (<¿  Amelia.)  Mis, 
mas  larde  me  informaré;  pero  en  este  inslanle,  ya  lo 
veis,  los  comisarios  me  llaman  (guardando  el  pliego.) 
Tengo  que  dar  cuenta  de  mi  espediciun,  y  ademas, 
están  juzgando  á  un  oGcial  condenado  á  muerte,  por 
cuyo  destino  me  intereso.  Escusadme,  mis,  por  si  aho- 
ra os  dejo;  mi  hermano  volverá  á  vuestro  lado,  y  se 
ocupará  de  vos.  (Separado  tan  pronto  de  su  lado,  quizás 
parasiempre!. .)  (saludando.)  Mis,    tengo  el  honor... 

ESCENA  IV. 

Amelia,  después  Tomas  y  Gastos  de  Frontenac 

Ame.  Si,  es  preciso  acelerar  cuanto  antes  mi  vi.igc  para 

Francia.  Alli    espero  encontrar  á  mi  prolector,   a  mi 

esposo. 
Tom.  (desde  fuera.)  Por  aquí,  por  aqui,  capitán. 
Gas.   (lo  mismo.)  Bien,   espérame  á  bordo,  pues  me  de- 
tendré muy  poco  en  el  almirantazgo. 
Tom.    (viendo  á  Amelia.)  Vamos,    capitán,    que  no  os 

quejareis  de  la  visita;  he  aqui  una  persona  que  habéis 

conocido  en  Brest. 
Gas.   Que  sorpresa!...  Amelia!... 
Ame.    (corriendo  hacia  Gaslon.)   Mi  nombre!...  Ali! 

esta  vez  no  me  engaño!..  Gastón!..  Vos  aqui? 
Gas.  Amelia! 
Tom.  (Dejemos  que  se  arroyen  estas  dos  tortolitas;  yo 

me  voy  á  mi  buque.)  (vase.) 
Gas.  Vos,  fuera  de  Francia!  Qué  cosa  mas  inesperada!.. 
Ame.   Gastón, desde  que  nos  hemos  separado,   me  ha 

ocurrido   una  gran  desgracia;  mis  vestidos  enlutados 

lo  dicen. 
Gas.  Y   vuestra»  lágrimas   también.  Ah!  lo  adivino!... 

vuestra  m.idre... 
Amk.  lia   muerto,  victima  de  una  enfermedad  muy  do- 


ú  el  sida  de  Siulioit. 


lorosa,  «grabada  por  mil  inquietudes;  si  no  conociese 

á  mi  madre,  creería  que  era  por  los  remordimientos. 

Gis.    Pero  no  debíais  haber  abandonado   la  Francia  en 

donde  os  habéis  educado  y  en    donde  nos   hemos  co- 
nocido. 

Ame.  El  cielo  lo  lia  dispuesto  de  otro  modo,  Gastón;  en 
el  momento  de  espirar  mi  madre,  me  llamó  a  su  lado, 
y  me  dijo  con  una  mirada  suplicante:  «Hija  mía,  mo- 
riré tranquila,  si  me  prometes  que  irás  a  Inglaterra 
después  de  mi  muerte,  y  que  buscaras  á  una  persona 
cu; o  mímbrete  será  revelado,  y  á  la  que  obedecerás 
en  lo  que  le  diga  » 

Gas.  Y  no  os  descubrió  vuestra  madre  el  nombre  de  esa 
persona? 

Ame  La  muerte  se  lo  impidió.  Después  que  hube  reco- 
gido su  último  suspiro,  obedecí  lo  que  me  mandaba, 
sin  poder  avisaros  de  mi  viage,  porque  no  estabais  en 
Francia. 

Gas.  Pero  y  9Í  es  un  esposo  lo  que  vuestra  madre  os 
impone,  á  pesar  de  vuestros  proyectos,  que  ella  mis- 
ma aprobaba? 

Awi!.  Gastón,  decidme:  Icéis  en  mi  rostro  la  infidelidad 
o  la  traición? 

Gas.  Amelia!... 

Ame.  Sois  el  mas  leal  délos  hombres,  asi  como  sois  el 
mas  amado.  Ahora  que  me  veo  sola  en  el  mundo,  no 
tengo  mas  que  un  pensamiento,  el  de  perleueceros 
santa  y  legítimamente.  Soy  libre,  y  dueña  de  mis  ac- 
ciones, y  Dios  que  me  ha  hecho  huérfana,  me  hará  fe- 
liz, á  vuestro  lado. 

G*s.  Amada  Amelia,  perdonadme  esta  desconfianza. 

Amk.  Desechadla,  amigo  mió;  nada  me  habéis  dicho;  veo 
en  vuestro  pecho  una  cruz... 

Gas.  Un  amigo...  un  hermano  de  armas  de  mi  padre, 
el  mariscal  de  Richcheu,  la  había  pedido  para  mi  á 
Luis  XII,  pero  ya  el  almirante  la  Galissonniere  la  ha- 
bía colocado  en  mi  pecho. 

Ame.  Gastón,  que  el  cielo  me  perdone  el  esceso  de  mi 
alegría.  Me  parece  que  mi  nueva  palria  consagra  y 
bendice  la  elección  de  que  ya  estaba  yo  tan  orgullosa. 
Ah!  no  puedo  contener  mis  lágrimas! .'.i  Pero  son 
tan  dulces!  Gastón  mió!  [aproximándose  á  Gastón.) 

{'ias.  Qué  vais  á  hacer,  Amelia? 

Ame.  Voy  á  prender  este  alfiler  de  brillantes  en  esa 
cinta;  que  no  se  separe  nunca  de  vos! 

Gas.  Gracias,  mí  adorada!  Pero  perdonadme  si  tengo 
que  dejaros;  no  puedo  detenerme  mas  en  el  puerto, 
a  donde  me  ha  conducido  la  casualidad.  Antes  de  una 
hora  habré  abandonado  estas  costas. 

Ame.  Tampoco  puedo  retardarme  ni  un  instante  en  el 
cumplimiento  de  mí  deber.  Adiós,  Gastón;  quiera  el 
cíelo  que  nos  veamos  pronto  en  Francia,  (vase  Gas- 
Ion.) 

ESCENA   V. 

Amelia,    Eduardo. 

Edu.  (que  al  entrar  ha  visto  á  Gastón,  besar  la  mano 
de  Amelia.)  Mis!...  Mis!...  Conocéis  á  ese  oficial  fran- 
cés? 

Ame.  (sonriendo.)  Si;  pero  qué  leñéis?  Cualquiera  diría 
que  estabais  celoso! 

Edu.  Mis,  venia  á  deciros  que  está  dispuesta  vuestra  ha- 
bitación. Escusad  al  almirante,  que  está  ocupado  en  la 
defensa  de  ese  pobre  oficial,  que  van  á  fusilar. 

Ame.  Desgraciado! 

Ene.  Mi  hermano  ha  intercedido  por  él,  y  le  harecomen- 
dado  á  «ir  Harry  Cleveland. 

Ame.  Me  parece  que  ese  nombre  os  lia  causado  mucha 
impresión. 


Edu  Si.  mis;  siempre  que  veo  á  Cleveland  junio  á  mi 
hermano,  esperiinenlo  una  emoción  ... 

Ame.  Quién  es  ese  Cleveland? 

Edu.  Un  simple  secretario  del  almirantazgo,  pero  que 
con  S|i-  intrigas  ha  llegado  á  adquirir  una  .Tan  influen- 
cia. Mi  hermano  ha  descubierto  al  parlamento  mu- 
chos de  sus  tenebrosos  planes,  y  por  eso  le  odia. 

Ame.  Vuestro  carino  os  ciega,  Eduardo. 

Edc.  Es  que  yo  solo  soy  quien  ama  á  mi  hermano... 
Mis,  permitidme  que  os  acompañe  á  muestra  habita- 
ción, (vanse.) 

ESCENA  VI. 
Sin  Habbt  Clrvf.land,  Byng. 

Byng.  Si,  milord,  no  me  corresponde  el  vituperar  la  de- 
cisión del  almirantazgo,  porque  use  de  su  derecho, 
citando  ante  un  consejo  de  guerra  á  esc  oficia!,  pero 
al  menos,  que  tenga  presente  la  conducta  de  sir  Wil- 
kie  durante  su  vida,  consagrada  al  servicio  de  la  pa- 
tria,- podéis  consultar,  si  queréis,  su  hoja  de  servicios. 

Cle.  El  delito  de  deserción  está  patente,  y  la  ley  dehe 
ser  ejecutada  inmediatamente. 

Byng.  Cuidado  ,  caballero,  no  os  equivoquéis  al  in- 
vocar la  le\;  la  ley  es  ciega,  pero  muchas  veces,  mi- 
rando por  ella,  la  justicia  le  hace  cometer  un  crimen 

Cle.  El  consejo  es  quien  debe  decidir  esa  cuestión;  den- 
tiode  un  momento  vá  á  reunirse  para  pronunciar  su 
rallo. 

Byng.  No  podría  jo  hablar  antes  al  acusado? 

Cle.  Eso  no  se  le  puede  negar  á  su  escelencia.  (llama, 
aparece  un  criado.)  Haced  conducir  aquí  al  acusad'', 
bajo  l,i  responsabilidad  del  almirante...  \vase  el  cria- 
do.) Ademas,  este  negocio  tiene  alguna  importancia, 
en  vista  de  los  grandes  acontecimientos  que  se  pre- 
paran. 

Byng.  Qué  acontecimientos? 

Cle.  Alguna  parle  lomareis  en  ellos,  almirante;  pero 
aun  no  es  tiempo  de  decíroslo;  solamente  os  encargo, 
que  no  os  admiréis  de  lo  que  veáis,  por  eslraño  que 
sea.  Ahí  viene  sir  Francis  W'ilkíe.  Milord,  recoue- 
cedme  como  vuestro  mas  humilde  servidor,  (vasc.) 

ESCENA  VII. 
Byng  ,  sin    Fbancis  Wilkik. 

Byng.  Aproximaos,  sir  Francis,  que  no  estáis  delante  de 
un  juez,  sino  de  un  amigo,  consternad»  por  el  golpe 
que  sufrís. 

\Yil.  Gracias,  almirante;  pero  ya  es  imposible  mi  sal- 
vación. 

By.nu.  Imposible!..  La  justificación  no  es  imposible  mas 
que  á  los  culpables,  y  vos  no  lo  sois.  Por  qué  os  ha- 
béis encerrado  en  ese  silencio  obstinado  y   funesto? 

Wu.  Mi  falta  es  innegable,  almirante,  y  no  encontra- 
ría escusas  en  una  confesión,  que  seria  lal  vez  para 
mi   mas  cruel  que  el  castigo. 

Byng.  Mas  cruel!  Mirad  que  vuestro  silencio  da  margen 
á  mil  suposiciones  sobre  vuestra  huida;  se  os  acusa 
de  traición;  de  traición,  entendéis?  Dejad  esa  indife- 
rencia; y  ahora  que  estamos  solos,  hablad  con  la  ma- 
yor confianza. 

NYil.  Ya  que  así  lo  queréis,  hablaré,  milord,  paraque 
encontréis  una  escusa  en  mi  falta;  es  preciso  que  os 
inicie  en  la  historia  intima  y  dolorosa  de  mi  vida. 

ííyng.  Hablad,  os  escucho. 

Wil.  Hace  veintiséis  años,  que  una  muger,  á  la  cual 
había  entregado  todas  mis  afecciones,  me  dio  una 
hija,    después  de   algunos  años  de  un  matrimonio  cu- 


i  El  almirante  de  la  escuadra  azul, 

téril.  Pero  lejos  de  asegurar  mas  esle  nuevo  estado 
nuestros  lazos,  al  añosiguitiite,  mi  criniin.il  esposa, 
huyó  á  Fr.nicia  con  su  amante-  [movimiento  de  Hyng. ) 
Olí!  no  es  eso  iodo,  almirante!...  AL  huir,  se  llevó 
consigo  á  mi  bija. 

Uyng.  Pobre  padre! 

VVil.  Creía  haberla  olvidado,  cuando  hace  dos  meses 
recibí  una  orla  de  esa  desgraci  ida,  1  .•  cual  estaba  es- 
pirando. En  el  momento  de  ir  a  coui|iarecer  ante  Dios, 
el  espanto  se  había  apoderado  de  ella,  me  confesaba 
su  crimen,  y  se  acusaba  de  haber  impuesto  á  nuestra 
hija  el  apellido  de  su  cómplice.  Me  preguntaba  si 
quería  abrir  los  brazos  á  esta  niña,  que  vendría  á  im- 
plorar mi  perdón  cuando  ya  no    existiese. 

Bt.ng.  Y  contestasteis?..! 

Wil.  Debía  haber  rechazado  con  indignación  el  pensa- 
miento de  volver  á  ier  á  la  hija  de  la  culpable,  pero 
nace  lanío  tiempo  que  me  veo  solo,  y  presa  del  odio 
y  del  sufrimiento,  que  una  necesidad  de  afecto  se 
apoderó  de  mi;  y  adunas,  me  había  enviado  el  retra- 
to de  mi  hija..  Mi  corazón  pareció  reanimarse  a  la  vis- 
ta de  esla  imagen...  Oh!  ya  lo  comprendereis,  si  lo 
veis,  almirante,  [enseñándole  el  retrato.) 

Byng.  liste  retrato!...  Qué  casualidad,  [saca  el  pliego 
que  le  ha  dado  Amtlia.y  lee  )  vSi,  sir  Frailáis  Wnkie, 
dice  esle  pliego...  no  hay  duda.)  V  qué  hicisteis  en- 
tonces? 

Wil-  Necesitaba  llegar  á  Francia  para  perdonar  á  la 
culpable.  Pedir  y  obtener  un  permiso  hubieía  sido 
muy  lento;  ademas,  sabia  que  abura  no  se  conceden. 
En  fin.  qué  mas  queréis  que  os  diga?  En  el  momento 
en  que  rae  embarcaba  para  Francia,  fui  sorprendido 
y  preso. 

Byng.  Desventurado! 

Wil.  Va  sabéis  lo  demás,  almirante;  pero  ahora  que  he 
hablado,  os  lo  confieso,  qu.siera  vivir  para  abrazar  una 
vez  al  menos  á  mi  hija. 

Byng.  Escuchad;  puede  ser  que  aun  baya  un  medio  de 
salvación;  no  habéis  revelado  á  nadie  la  causa  de 
vuestra  fuga? 

Wil.  A  nadie  mas  que  á  vos. 

Byng.  Hace  dos  meses  que  intentasteis  huir? 

Wil.  Si,  almirante. 

Bvng  Hace  ese  mismo  tiempo  que  yo  parli  para  mi  úl- 
timo crucero;  pues  bien,  como  sois  oficial  de  marina, 
y  estáis  a  mis  órdenes,  decid  a  vuestros  jueces  que  os 
ordené,  antes  de  mi  partida,  que  fueseis  a  reuniros  con- 
migo, aun  cuando  fuese  á  Francia. 

Wil.  Milord! 

Bvng.  Os  digo  que  habéis  recibido  esa  orden. 

Wil.  No,  no  puedo  aceptar  esa  generosa  mentira,  que 
tal  vez  os  comprometa. 

Bvng.  Yo  se  á  quien  debo  dar  cuenta. 

Wil.  Y  podré  abrazar  á  mi  hija? 

Byng.  Tal  vez  me  sea  fácil  entregárosla  en  vuestros 
brazos. 

Wil.  Qué  decis? 

Byng.  En  este  momento  tenéis  necesidad  do  lodo  vues- 
tro valor  y  presencia  de  espíritu,  no  penséis  en  vues- 
tra bija,    su-    Francis,    si   queréis   conservaros   para 


Guu.  [que  sale.)  El  consejo  espera  á  sir  Francis  Wil- 
kii.  i  tase.) 

Wil.  Almirante,  cualquiera  que  sea  mi  suerte,  contrai- 
go con  \os  una  deuda  sagrada,  y  pido  á  Dios  que  viva 
bástanle  para  podérosla  pagar,  (vasc.) 


ESCENA  VIII. 
Byng,  después  Eduardo. 

Byng.  [escribiendo.)  Si;  lord  Berlie  comprenderá,  qu» 
es  preciso  conservar  á  la  patria  un  servidor  que  de 
aqui  en  adelante  procurara  reparar  su  falla,  con  esce- 
so de  celo. 

Edü.  (acercándose  d  él  por  detrás,  y  tapándole  los 
ojos  con  las  manos.)  Que  estás  escribiendo? 

Byng.  Niño,  nada  te  importa. 

Edu.  Es  una  buena  acción,  puesto  que  lu  ocultas. 

Byng.  Eso  no  prueba  nada,  [cierra  la  carta  y  llama  á 
un  criado  que  entra.)  Esla  orden  á  su  deslino. 

Edu.  Quiero  saberlo,  [coje  la  carta.)  «Al  presidente 
del  consejo  de  guerra.»  Ah!  ya  estaba  yo  seguro. 
[vuelve  la  carta  al  criado  que  sale.) 

Byng.  Pero  no  me  das  cuenta  de  tus  importantes  fun- 
ciones? Y  la  viajera? 

Edu.  Está  en  su  habitación;  pero  vá  á  partir  pronto. 

Byng    Quién  sabe;  tal  vez  no. 

Edu.  [con  alegría.)  Será  posible? 

Byng.  Qué  alegre  te  pones! 

Edu   Ah!  no  es  por  mi.  [inquieto.)  Sin  embargo... 

Byng.  El  qué? 

Edu.  (No  le  hablaré  del  oficial  francés,  porque  le  di?  ■ 
gustaría.) 

Byng.  Acaba. 

Edu.  Nada,  mi  buen  Jhon!  Quisiera  verte  feliz. 

Byng.  Desde  que  le  veo  completamente  restablecido, 
lo  soy. 

Edu.  Ah!  no  tanto  como  te  mereces,  ni  como  yo  le  de- 
seo, hermano  mió.  Sin  embargo,  quisiera  reprocharle 
una  cosa. 

Byng.  El  qué? 

Edu.  Que  no  me  permitas  acompañarle  en  tus  espedi- 
ciones. 

Byng  Eduardo,  para  qué  he  de  esponerte  al  peligro? 
Ademas,  no  temes  que  le  falle  el  valor  alguna  vez? 

Edu.  Únicamente  el  treinla  de  abril,  que  es  el  dia,  qu« 
según  la  tradición  de  nuestra  familia,  debe  aparecer 
el  fantasma  que  anuncia  la  muerte  del  primogénito, 
y  ese  eres  tú,  hermano  mió!... 

Byng.  Ya  ves  que  si  esperimenlas  ese  temor  por  un 
fantasma,  nada  de  particular  tiene  que  te  falte  el  va- 
lor en  un  cómbale. 

Edu.  Oh!  a  lu  lado,  no  temeré  nada,  [se  oye  un  caño- 
nazo; Eduardo  se  estremece. ) 

Byng.  Ya  lo  ves;  has  temblado,  y  eso  que  no  es  sino 
una  señal  ese  cañonazo,  (se  repiten  varios  cañonazos.) 
Pero  eso  no  es  un  saludo!  Esos  cañonazos  repetidos, 
y  ese  fuego  de  mosquetería...  Ah!  se  baten  en  la-ra- 
da de  Porlsmoulh!...  Corro  hacia  alli. 

Edu.  Dios  mió!  Peligros'...  Tal  vez  sean  para  tí,  her- 
mano mío. 

Byng.  Espérame;  es  necesario  que  sépalo  que  pasa. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Cleveland,  seguido  de  un  criado  del  al- 
mirantazgo. 

Byng.  Milord  Cleveland,  queréis  csplicaí  me... 

Clb.  No  había  dicho  á  vuestra  cscelencia,  que  no  se 
admirara  de  nada? 

Btno.  Pero  un  combate  en  la  rada,  tan  cerca  de  nues- 
tras costas... 

Cle.  No  es  un  combate,  es  una  precaución. 

Byng.  lina  precaución!... 

Clk.  Escuchadme,   milord.    la  Francia    envía   ejercita 


ó  el  sitio  de  9Ealiou. 


formidables  á  la  América  para  conquistar  el  Canadá, 
que  necesitamos  nosotros. ..  Asi  pues,  nos  preparamos 
rn  secreU>  á  una  guerra  terrible.. .  Pero  algunas  pala- 
bras, pronunciadas  en  el  senu  del  almirantazgo,  prue- 
ba que  ludo  ha  sido  adivinado  por  la  fragata  Espe- 
ranza, que  ha  venido  con  no  sé  qué  intenciones... 

bi  mi.  Qué  decís,  caballeru? 

Cle.  Si,  un  proyecto  meditado,  ó  la  casualidad  les  ha 
hecho  dueños  de  nuestro  secreto;  por  consiguiente, 
debemos  apresar  ese  navio. 

Byng.  Apresarlo!  Y  quién  se  ha  atrevido  á  tomar  so- 
bre si  la  responsabilidad  de  esa  agresión* 

Cle.  Yo? 

Byng.  Su  Harry  Cleveland,  vos  que  representáis  al  al- 
mirantazgo, no  le  calumniéis,  diciendo  que  ha  podido 
autorizar.  . 

Cle.  El  almirantazgo  no  autoriza  nada;  ignora  lo  que 
\o  be  lucho  con  sus  poderes;  solo  lo  sabe  el  go- 
bernador de  Porslmouth. 

Byng.  Quiere  decir,  que  ese  navio  francés,  recibe  en 
premio  del  servicio  que  nos  ha  prestado,  un  ataque  en 
la  rada,  en  donde  todas  las  naciones  tienen  derecho  de 
encontrar  un  refugio? 

Cle.  No,  el  buque  no  se  ha  atacado  en  la  rada;  ha  sido 
rn  alta  mar. 

Byng.  Y  qué  dirá  la  Francia  al  vernos  cometer  esta 
traición? 

t.i.s.  No  tengo  que  añadir  mas  que  una  palabra  a  vuestia 
cscelcncia.  Aunque  le  he  dado  una  esplicacion,  no 
tengo  que  darle  ninguna  cuenta. 

LtiNG.  Sea,  caballero;  pero  la  Inglaterra  os  dirá  ante 
su  Parlamento  ,   lo  que  yo  no  puedo  deciros. 

Clu.  Estoy  acostumbrado  á  la  lucha;  pero  por  ahora... 
(se  oye  ruido  fuera.)  Ved,  nuestro  plan  se  ha  logra- 
do; el  capitán  de  la  fragata  francesa  está  preso. 

Byng.  Milord,  me  marcho,  poique  no  quiero  ver  prisio- 
nero, al  que  ha  dispensado  un  beneficio  a  nuestra 
patria;  pero  quiera  el  cielo... 

Edu.  Hermano  mió,  conteneos. 

Byng.  No  peí  mita  Dios  que  yo  saqué  mi  espada,  sino 
para  una  lucha  mas  digna  y  mas  leal,  (sale  con 
Eduardo.) 

ESCENA    X. 
Cleveland,  después  Gastón. 

Cle.  id  un  criado.)  Espiad  al  almirante,  (entra  Gas~ 
ion,  en  el  mayor  desorden,  el  vestido  desgarrado, 
sin  espada  y  conducido  por  soldados.) 

Gas.  Hay  alguien  aquí  que  pueda  escucharme? 

Cle.  Capitán,  soy  el  secretario  del  almirantazgo  in- 
glés. 

Gis.  Ah!  no  esperaba,  caballero,  encontraros  aqui.  Soy 
feliz,  á  lo  menos,  en  poder  dirigirme  al  represen- 
tante de  una  nación  civilizada,  para  darle  cuenta  de 
un  luíame  atentado  cometido  en  este  puerto  con  u<\ 
buque  francés.  Milord,  os  pido  justicia  contra  los 
bandidos  que  rae  han  atacado: 

Clb.  Los  que  os  han  atacado,  no  sran  bandidos;  eran 
soldados  que  ejecutaban  mis  órdenes. 

Gas.  Vuestras  órdenes! 

Cle.  Pero  escuso  vuestras  quejas  como  propias  de  un 
vencido. 

Gas.  Vencido?  Ha  sido  acaso  igual  la  lucha?     ' 

Clb.  Vuestra  cólera  no  puede  herirnos,  ni  alterar  en 
nada  la  confianza  que  tenemos  en  vuestro  honor  de 
soldado;  y  si  me  dais  vuestra  palabra  de  no  fugaros 
de  Purstiiioulh... 

Gas.  Mi  palabra?  Eso  seria  declararme  prisionero.  Pe- 


didme mas  bien  mi  rescate,  (movimiento  de  Cleve- 
land.) Si,  mi  rescate,  (arrojándole  su  bolsa.)  Tomad, 
caballero,  y  contad  si  hay  bastante  para  pagar  vuestro 
honor. 
Cle.  Capitán,  ya  apreciareis  nuestra  paciencia...  Pero 
al  fin,  es  preciso  que  se  ejecuten  las  órdenes,  por 
ahora  os  servirá  esta  sala  de  prisión;  no  intentéis 
fugaros,  porque  nos  venamos  redocidos  á  una  dolo- 
rosa  eslremidad.  (sale;  se  cierran  las  puertas  ) 

ESCENA  XI. 

Gastón,   solo. 

Gas.  Oh!  mis  p  bres  marinos,  asesinados  ante  mis  ojos! 
Uueno  haya  podido  participar  de  su  suerte!  Derriba- 
do durante  la  lucha,  he  sido  hecho  prisionero!  Ah' 
cuando  arribé á  este  puerto,  coiicelii  horribles  presen- 
timientos!... La  cabeza  se  me  arde;  aire,  necesito, 
aire,  (abre  una  ventana.)  Qué  veo?  Amelia  saliendo 
de  un  nano  del  almirantazgo,  apoyada  en  un  hombre 
que  la  baja  al  esquife  en  brazos!  Oh!  no  puede  ser 
Amelia.  Pero  si,  ella  es!...  Traición  ,  traición  por 
todas  parles!  Ah!  quiero  huir  de  esta  prisión,  para 
buscarla  muerte  en  mi  patria,  lejos  déla  pérfida. 
Por  esta  ventana  nadie  me  verá,  (en  el  momento 
en  que  vd  á  salir  por  la  ventana,  suena  un  Uro  y  cae 
herido.)  Cielos!  no  habla  previsto...  Parece  que  todo 
dá  vueltas  á  ini  alrededor...  Oh!  mi  vista  se  oscure- 
ce... (vuelve  d  caer.) 

ESCENA    XII. 

Gastón,   Bvng,  Cleveland,  Robinson,  soldados, 
criados. 

Byng  Un  oficial  francés  herido  en  la  cabeza,  (viendo  á 
Cleveland.)  Qué  significa  esto,  caballero? 

Cle.  Almirante,  el  capitán  déla  fragata  Esperanza  ha- 
bla rehusado  su  libertad  bajo  su  palabra,  y  un  centi- 
nela ha  cumplido  con  su  deber,  al  ver  que  quería 
escaparse. 

Byng.  (señalando  d  Robinson  y  marineros.)  Milord 
mirad  el  pago  que  dais  al  salvador  de  esos  maril 
ñeros. 

Cle.  Almirante,  niego  mi  responsabilidad  en  esta  úl- 
lima  desgracia;  y  se  la  dejo  al  que  ha  sucumbido. 

Byng.  Por  mas  que  digáis,  esa  sangre  que  habéis  der, 
ramado,  causará  algún  día  gran  daño  á  nuestra  patria. 

Cle.  No  dá  señales  de  vida,  (hace  seña  de  que  se  lleven 
a  Gastón;  Robinson  y  dos  marineros  rodean  á 
Gastón.) 

Rob.  (poniendo  la  mano  en  el  pecho  de  Gastón.)  (Aun 
respira;  muerto  ó  vivo  será  libre!) 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

Sala  del  palacio  del  Almirante  Byng,  en  las  cercanías 
de  Londres;  por  las  ventanas  se  vé  un  espacioso  par- 
que; por  la  puerta  del  foodo  ¡a  escalera  que  conduce  al 
parque;  muebles  de  la  época;  trofeos  de  armas,  etc..  a 
la  derecha  una  mesa  y  sillones:  al  otro  lado  otra  mesa  en 
donde  hay  un  candelabro  que  ilumina  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  se  ven  muchos  oficiales  paitando. 

Edu.  (entrando.)  Señores,  mi  hermano  siente  infinito 
no  poder  recibiros,  ¡mes  tieii£  orden  de  partir  inme- 
diatamente para  Londres,  (vanse  los  oficiales.)  Pobre 


íierraano  mu»:  Cuati  Irisi'c  le  veo,  á  pesar  de  los  ho- 
nores que  le  dispensa  el  país!  Ah!  aqui  viene  con  sir 
Francis.  Wilkie. 


ESCENA    II. 
Eduardo,  Wilkie,  Btng. 

Wil.  Si,  almirante;  creed  al  hombre  que  os  debe  la 
vida,  y  á  quien  habéis  devuelto  su  hija,  leñéis  enemi- 
gos en  el  almirantazgo. 

lir.NG.  Valí!  me  aduláis  con  esos  odios,  que  según  decis, 
me  tienen.  No  veis  que  de  día  en  día  me  colman  de 
honores? 

Wil.  No  importa;  se  puede  ahogar  á  los  vivos  con  el 
peso  de  los  laureles  de  los  muertos. 

Edu.  Qué  (Hiede  temer  mi  hermano,  sir  Francis? 

Wil.  Nada,  pero  la  guerra  que  aun  no  está  declarada, 
existe  realmente;  aunque  bastante  injusta,  por  cierto, 
gracias  á  ese  Cleveland,  que  acusado  por  vos,  ha  sa- 
bido librarse  de  lodo  castigo,  lil  fué  quien  mando 
hacer  fuego  á  la  fragata  Esperanza,  de  cuyas  resullas 
murió  la  mayor  parle  de  lu  tripulación,  y  su  valien- 
te oficial. 

Btng.  Y  vuestra  hija,  sir  Francis? 

Wil.  Mi  hija,  sumergida  en  sil  dolor,  ha  sabido  la  muer- 
te del  hundiré  á  quien  habla  consagrado  su  vida. 

Edu.  (Pobre  hermano  mió,  cuanto  debe  sufrir!) 

Btng.  Concibo  el  dolor  de  vuestra  hija,  y  le  respeto; 
aun  me  parece  ver  á  Gastón  de  Fronlenac  tendido  y 
cubierto  de  sangre  en  el  almirantazgo  de  Porls- 
rooulh 

Edu-  Hermano  mió,  ya  es  hora  de  que  vayas  á  la  cá- 
mara. 

Btng.  Sir  Francis,  la  sesión  es  importante,  permitidme 
que  os  conduzca  á  Londres. 

ESCENA  111. 

Los  mismos.  Robinson. 

Rob.  Mi  licencia  ha  espirado  esta  mañana,  y  aqui  me 
tenéis,  mi  almirante. 

Btng.  Es  muy  posible  que  tenga  necesidad  de  ti;  pasa 
la  noche  con  mi  hermano. 

Ron.  Bien,  mi  almirante;  asi  como  asi  ,  tengo  que  ha- 
blaros. 

Btng.  Tú  tienes  que  hablarme?  Es  una  novedad  que  me 
reservo  para  mi  vuelta.  Venid,  sir  Francis.  (vanse 
/os  tíos.) 

ESCENA  IV. 

Edoabdo,  Bobinson. 

Idl.  Hobinson,  ahora  somos  mas  felices  que  hace  seis 
semanas  en  Hcrlfbrd,  por  qué  no  has  venido  á  vernos 
como  de  costumbre?  Qué  le  ha  deienido  en  lu  casi- 
ta, tú  que  no  tienes  niuger  ni  hijos?  Al  saber  que  no 
habías  quciido  recibir  al  mensagero  que  le  mandó 
mi  hermano,  sino  en  el  umbral  de  tu  puerta,  se  me 
ocurrió  la  idea  de  que  podrías  ocultar  á  alguno  en  tu 
casa. 
lioB.  A  quién? 

Uta.  Quién  sabe!  Tal  vez  algún  prisionero  de  Es- 
tado. 
Hob.  (Mas  aun,  un  hombre  salvado  de  la  muerte,  y  á 
quien  la  menor  imprudencia  privaría  de  su  libertad.) 
Cbiado  {entrando.)  Está  esperando  una  señora  que 
quiere  hablar  á  su  excelencia;  la  be  dicho  que  milord 
está  en  la  cámara,  y  no  obstante,  dice  que  aguardará; 
vuestra  gracia  quiere  recibirla? 
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Edu.  Como  se  llama  esa  señora? 
CiiIado.  Mis  Amelia  Wilkie. 
Edu.  Mis  Amelia!...  Que  entre,  [sale  el  criado.) 
Hod.  Os  dejo  solo.  (Vamos  á  encontrará  mi  prisión;! 
(t;ase  Rubinson,  y  entra  Amelia.) 


ESCENA  V. 
Eduardo,  Amelia. 

Ame.  Milord,  ha  salido  el  almirante? 

Edu.  Si,  mis,  con  vuestro  padre. 

Asm.  I.e  esperaré.  Cuanto  he  tardado  en  verle!  Pero 
ahora  que  voy  a  dejar  la  Inglaterra,  lal  vez  para 
siempre... 

Edu.  Vos,  mis?  Y  mi  her...  y  vuestro  padre? 

Ame.  Tal  ve?.  >e  oponga  á  mis  designios!  Mas  qué  que- 
réis que  haga  en  este  pais?  Voy  a  buscar  en  Francia, 
en  el  seno  de  la  religión,  el  termino  de  mis  dias. 

Edu.  Mis,  pensad  en  los  que  abandonáis; 

Ame.  Confio  en  que  vuestro  hermano  ,  que  ejerce 
lanía  influencia  con  mi  padre,  le  convencerá  de  que 
debo  partir...  Volvéis  la  cabeza?...  Me  ocultáis  vues- 
iras  lágrimas? 

Edu.  Por  qué  no  he  de  llorar,  si  casi  me  anunciáis  la 
muerte  de  mi  hermano? 

Ame.  Qoé  decís? 

Edu.  Vos  no  le  habéis  comprendido!  La  indiferencia  es 
hija  ile  la  ingratitud!  Mi  hermano  os  ama,  mis  Ame- 
lia! El  ha  cifrado  en  vos  todas  las  esperanzas  de  su 
vida,  y  no  aguarda  masque  un  gesto,  una  sena; 
de  vuestro  agrado,  para  depositar  á  vue-lrui  pies  sus 
grados  y  sus  honores,  y  el  gran  nombre  de  B>ng. 

Ame.  Callad,  Edoardo,  callad!  No  abuséis  por  mas 
tiempo  de  mi  situación.  Vos  no  sois  solamente  un 
hermano  para  el  almirante,  sino  un  hijo,  y  vuestro 
afecto  le  basta  para  endulzar  su  vida. 
Edu.  Si  mi  aféelo  fuese  para  él  un  consuelo,  entonces 
bien  pronlo  carecerá  de  él! 

Ame.  Eduardo...  qué  decis! 

Edu.  Mis,  yo  no  debo  vivir  mucho  tiempo,  estoy  cierto 
de   ello;   he  sorprendido  el   secreto  de  mi  destino  a 
los  médicos  mas  afamados  de  Londres,  los  cuales   se 
lo  ocultaban  á  mi  hermano. 
Ame.  Eduardo,  desechad  tan  terribles  pensamientos! 
Edu.  Ya  no  hay  remedio  para  mi,  mis  Amelia;  por  eso 
os  suplico  que  os  compadezcáis  de  mi  hermano,  (co- 
giendo las  manos  de  Amelia.)  Si,  hermana  mia,  pró- 
ximo á  descender  al  sepulcro,  lleve  al  menos   la  espe- 
ranza deque  le  liareis  feliz!  Os  lo  suplico  de  rodillas. 
(se  pone  de  rodillas.) 
Ame.    Levantaos,    levantaos,   Eduardo.  (ruido   de  un 

coche.) 
Edu.  Un  coche!  Es  mi  hermano!  Qué  le  vais  á  respon- 
der? Nuestra  suerte  está  en  vuestras  manos. 

ESCENA    VI. 

Eduabdo,  Amelia,  Btng. 

Btng.  Mis  Amelia  aqui?  Cuánto  honor  para  mí! 

Ame.  Milord,  mi  reconocimiento  ha  sido   muy  ludio. 

Btng.  Perú  qué  tienes,  Eduardo?  Estás  conmovidas . 
lloras.' 

Edu.  Hermano  mió,  he  revelado  lu  secreto  a  mis  Ame- 
lia; sabe  (pie  la  amas. 

Btno  Qué  has  lucho?  Ah!  mis,  olvidad  lo  que  os  lu 
dicho  este  niño,-  olvidadlo. 

Ame.  Voy  á  daros  mi  respuesta',  milord;  ella  será  since- 
ra y  leal ;  decidme  ,  aceptaríais  por  esposa  una  mu- 
jer, que  estimándoos  como  una  hermana,  tuviese   en 


su  corazón  la  imagen  de  otro  liuinbre,  aun  cuando  ya 
lio  existiese? 

Htng.  Y  qué  mas  podría  yo  esperar?  Un  amor  como  el 
mió,  es  capaz  de  tales  sacrificios. 

Edu.  Oh!  esloy  tranquilo  sobro  lu  suerte!  Confio  en 
que  después  de  conocer  tu  corazón,  sabrá  apreciarte 
;  te  amará;  responded,  mis,  es  cierto  que  algún  día 
consentiréis  en  aceptar  su  nombre,  y  ser  la  compa- 
ñera, la  esposa  del  almirante  Byng? 


ESCENA    VII. 
Los  íntimos,  sir  Fíiangis  Wilkib. 


ó  el  sitio  de  Mullen,  f 

Byng.  Eduardo,  derecha  tan  lúgubres  ideas!  (escribe.) 
Vo  espero  que  renunciaras  á  tus  terrores  supersti- 
ciosos. 

Edi>.  Por  qué,  hermano  mió? 

Byng.  Porque  boy  es  el  din  que  el  fantasma  debe  apare- 
cerse ai  primogéniío  de  la  familia. 

Edu.   El  treinta  de  abril?  ^empieza  la  tempestad.) 

Byng.  Vamos,  ya  empiezas  a  tener  miedo;  retírale,  que 
es  muy  larde. 

Edu.  Aun  no  son  las  doce,  labora  fatal!  Pídele  á  Dios, 
hermano  m.o,  y  verás  como  él  aparta  lu  mala  estre- 
lla. A  Dios,  hermano  querido,  hasta  mañana,  (sale.) 


Wil.  Vo  también  te  lo  pregunto,  Amelia;  quieres  con- 
ceder al  hombre  á  quien  todo  se  lo  debemos,  lo  que 
le  pide. 

Ame.  Padre  mió!... 

Wil.  Amelia,  tu  madre  ha  muerto  implorando  mi  perdón, 
el  cual  espera  delante  de  Dios!  Pues  bien,  yo  la  per- 
dono con  tal  que  tu  consientas  en  casarte  con  mi- 
lord. 

Ame.  Madre  mia!  Si,  si,  consentiré. 

Edu.  Hermano  mió! 

Ame.  AJilord,  permitid  que  por  ahora  oculle  el  esceso 
de  mi  turbación;  dentro  de  algunus  dias... 

Iíyng.  De  algunos  días!  Tal  vez  hoy  mismo  reciba  la 
orden  de  salir  de  Inglaterra. 

Eni  .  No,  mis,  no  dejéis  esle  palacio  sin  llamaros  la  es- 
|  osa  de  mi  hermano;  ocupad  una  de  e-as  habitaciones 
en  compañía  de  \ueslio  padre,  y  mañana  al  rayar  ti 
alba,  os  unirá  el  capellán  de  nuestra  familia. 

Ame.  Eduardo!  (con  tristeza.) 

Wil.  Si  tú  has  consentido,  Amelia;  no  quiero  que  en 
saliendo  de  aqui,  varíes  de  resolución. 

r.vv.  (bajo  a  Amelia.)  No  rehuséis;  mi  hermano  os  de- 
berá una  vida  feliz  y  yo  una  muerle  tranquila! 

Ame.  Infeliz    Eduardo!... 

Byng.  Sir  Francis,  si  consiente  Amelia,  será  en  adelante 
el  almirante  Bjng  vuestro  deudor. 

Wil  Almirante,  preparadlo  lodo,  que  yo  os  respondo  de 
Amelia.  Ven,  hija  mia. 

Ame.  Inspiradme,  Dios  mío,  inspiradme!.,  (sale  con  su 
padre.) 

ESCENA  VIII. 

Eduardo,  Byng,  después  Robi «son. 

Edu.  ^abrazando  á  Byng.)  Qué  feliz  vas  á  ser,  hermano 
mió! 

Byng.  Quién  sabe!  (llamando;  sale  un  criado.)  Que  en- 
tre Robinson  al  insume,-  (vase  el  criado.)  voy  á  es- 
cribir á  una  de  mis  parientas,  que  servirá  de  madre  á 
Amelia,  (á  Robinson.)  Robinson,  sabes  dónde  vive 
el  capellán  de  nuestra  familia? 

Rob.  Si,  mi  almirante. 

Byng.  Dile  que  venga  al  ser  de  día;  Lu  almirante  se  casa. 

Rob.  Me  alegro!  Antes  quisiera   presentaros  á  un  ami- 

Edu.  Después;  por  ahora  mi  hermano  no  piensa  mas  que 

en  su  felicidad. 
Rob.    (Bueno,   que    me  espere,  que  pronto    estaré  de 

nuella.)  (sale.) 

ESCENA  IX. 

Byns>   Eduardo. 

Byng  Ahora  hay  que  avisar  á  loda  la  familia,  y  al  nota- 
rio para  que  prepare  el  contrato. 

Edi\  Puedes  legarla  lodos  lus  bienes,  y  los  míos  tam- 
bién; porque,  quién  sabe  si  ella  me  sobrevivirá! 


ESCENA    X. 

Por  lapuerta  vidriera  del  fondo  se  vé  el  jardín;  priimro 

iluminado  por  la  lana,  después  d  oscuras.  Relámpagos, 

ruido  del  viento  y  truenos. 

Byng.  Ya  es  mia,  y  vá  á  llevar  mi  nombre!  Quién  sabe, 
al  fin  me  amará!  Concluyamos  esla  caria  al  momento- 
(sc  sienta,  y  se  oyen  truenos  y  el  ruido  del  viento,  ilu- 
minándose la  escena  con  los  relám¡¡agos.)  Que  tempes- 
tad lan  horrible  se  prepara!  Es  para  aterrar  á  otro 
que  tuviese  mas  valor  que  Eduardo!  Casi  tengo  te- 
mor; yo,  un  soldado!  Vamos,  \alor;  terminemos  al 
fin...  Hay  en  la  naturaleza  muchos  de  esos  insonda- 
bles misterios,  que  el  orgullo  del  hombre  se  empeña 
en  reconocer,  (dan  tas  doce  )  Las  doce;  la  hora  fatal 
ha  sonado;  espectro,  ven,  no  le  lerno.  (durante  eslat 
últimas  palabras,  se  ha  visto  á  Gastón  de  Fronlcnac 
aparecer  embozado  en  lo  alio  de  la  escalera,  detrás  dt 
lapuerta  vidriera.  La  abre  y  entra.  El  candelabro  se 
apaga;  la  escena  se  ilumina  con  tos  relámpagos.) 

ESCENA  XI. 
Byng,    Gastón. 

Byng.  (viendo  apagarse  la  luz.)  Ahí  Sin  duda  el  aire  ha 
abierto  la  vidriera. 

Gas.  Robinson  no  vuelve;  no  puedo  esperar  por  mas 
tiempo. 

Byng.  (viéndole.)  Quién  puede  ser  á  esla  hora?...  Un 
estraño  tal  vez?  Marchemos  hacia  el  fantasma...  (se 
aproxima  á  Gastón,  al  que  reconoce  á  la  luz  de  un 
relámpago;  retrocediendo.) 

Gas.  (viendo  á  Ryng.)  (El  dueño  de  esle  palacio  sin 
duda.) 

Byng.  Gastón  de  Frontenac! 

Gas.  Me  ha  reconocido! 

Byng.  No,  es  imposible!  Cómo,  si  yo  le  he  visto  espirar 
a  mis  pies?  No  puedo  salir  de  la  tumba  para  disputarme 
el  corazón   de  Amelia. 

Gas.  (Amelia!  lisie  seiá,  quien  na  dia  falal,  llevaba  á 
Amelia  entre  sus  brazos,  al  dejar  la  escuadra  del  Al- 
mirante!) Caballero,   decidme  vuestro  nombre. 

Byng.  (El  es,  no  me  cabe  duda!) 

Gas.  Queréis  responderme? 

Byng.  Me  llamu  Jhun  Byng. 

Gas.  El  almirante  Byng!  Todo  lo  comprendo  ahora!  Ei 
rango,  la  fortuna!..  Pero  no,  til  eres  el  corruptor  de 
Amelia;  defiéndele,  (saca  la  espada.) 

Byng.  Caballero! 

Gas.    Defiéndele,  te  digo. 

Byng.  Caballero,  estoy  en  la  antigua  morada  de  mis 
padres,  donde  siempre  se  ha  respetado  la  hospitalidad; 
no  me  obliguéis  a  fallar  á  ella. 

Gas.  Ea  hospitalidad!. .  Di  mas  bien  la  traición!...  De- 
fiéndele, ó  te  atravieso  con  mi  espada,  (poniéndose  en 
guardia.) 
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El  almirante  de  lu  escuadra  azul, 


Byng.  (sacando  su  espada;  en  guardia)  Esto  ya  es 
demasiado!.,  (cruzun  las  espadat ¡  la  tempestad  se 
disipa,  sale  la  luna.) 

Gas.  (Ah!  aun  no  esta  cicatrizada  mi  herida!  Siento  una 
debilidad.'..  Me  faltan  las  fuerzas!  No  puedo  mas!) 

Byng.  (Dios  mió!  Libradme  de  la  horrible  tentación 
que  se  me  presenta!...  No,  no  quiero  asesinarle.)  (le 
desarma.) 

Gas.  (con  rabia.)  Ah! 

Byng.  R' coged  vuestra  espada,  caballero;  podria  ma- 
taros, pero   no  quiero;  deseo  que  viváis. 

fus.  Desarmado!  Vencido1  V  el  recuerdo  de  la  ingrata 
siempre  en  mi  corazón!  {se  arranca  la  cruz  de  San 
Luis,  que  arroja  sobre  la  mesa.) 

Byng.  No  puede  haber  entre  nosotros  una  lucha  mas 
digna,  mas  honrosa?  La  guerra  entre  la  Francia  é  In- 
glaterra se  ha  declarado...  Uichelieu  y  la  Galisonnie- 
re  nos  atacan  en  el  Mediterráneo. 

Gas.  Mi  almirante!  Mi  ausencia  déla  escuadra,  se  con- 
sideraría como  una  deserción  infame;  corro  á  su  la- 
do... Pero  no,  os  pertenezco;  necesitáis  mi  sangre,  lo- 
madla. 

Byng.  Antes  el  honor  que  todo.  Escuchadme;  Amelia 
no  es  culpable  como  vos  creéis;  ni  tiene  nada  que  te- 
mer de  mi. 

Gas.  Será  tposible?  Tanta  generosidad! 

RuB.  (dentro,  llamando.)  Mi  almirante? 

Btng    Robinson! 

Gas.  La  voz  del  que  me  ha  recogido  y  curado;  el  hom- 
bre que  me  babia  conducido  aquí  en  busca  de  un 
protector,  según  decia. 

Byng.  Dios  le  conduce,  (vd  d  abrir.) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Robinson. 

Rob.  Mi  almirante,  he  cumplido  vuestras  órdenes.  Pero 
milord  Cleveland  ,  que  acaba  de  llegar,  quiere  ha- 
blaros. 

Byng.  lil  secretario  del  almirantazgo!  La  menor  im- 
'  prudencia  puede  descubriros.  Robinson,  este  oficial... 

Rob.  lil  francés?... 

Btng.  lis  preciso  que  á  cualquier  precio  pueda  llegará 
Francia. 

Rob.  Estad  tranquilo,  almirante. 

Gas.  Como,  vos,  mi  rival,  que  podríais  haberme  muer- 
to, me  restituís  á  mis  banderas?  Y  yo  que  os  ultra- 
jaba!. . 

Btng.   Va  sabéis  que  lo  he  olvidado  todo. 

Gas.  Pero  yo  me  acordaré!  Hasta  la  vista,  almirante. 
(sale  ron  ¡lobinsón.) 

Btng.  ( que  lia  llamado  d  un  criado.)  Introducid  al  se- 
cretario del  almirantazgo. 

ESCENA  XIII. 
Cleveland,   Byng. 

Cle.  Dispensad  esta  visita  tan  intempestiva,  almirante; 
pero  us  traigo  un  mensage  del  consejo  del  almiran- 
tazgo, con  la  aprobación  real.  Se  acaba  de  saber  como 
cosa  segura,  que  la  Francia  dirige  sus  escuadras  contra 
el  pon  lo  de  Mahun. 

Byng.  No  hace  mucho  que  se  lo  predije  al  almirantazgo. 

Clu.  Pues  bien,  el  consejo  os  nombra  gefe  de  la  escua- 
dra que  debe  prolejer  a  Mahun. 

üyng.  liaré  lodos  los  esfuerzos  posibles  para  corres- 
ponder á  su  confianza!  Qué  fuerzas  se  me  dan  para 
tan  difícil  empresa? 

Cié.  Diez  navios  delinca,  y  siete  mil  hombres  de  de- 
sembarco. 


Bv.\o\  Permitid  que  os  diga,  que  es  muy  poco,  compa- 
rado con  las  fuerzas  deque  dispone  el  enemigo. 

Cle.  Podréis  tornar  refuerzos  en  Gibrallar;  ademas, 
mandáis  navios  británicos,  y  esto  basta.  Si  la  suerte 
fuese  adversa  á  la  Inglaterra,  no  seria  esta  vencida, 
sino  su  akui'aule. 

Byng.  Dios  me  preserve  de  tal  desgracia,  caballero;  pero 
antes  del  cómbale,  no  debo  descuidar  nada  para  ase- 
gurar el  éxilo. 

Cle.  Podéis  dirigir  vuestras  reclamaciones  al  almiran- 
tazgo, donde  tengo  orden  de  conduciros  ,  para  quf 
recibáis  sus  instrucciones;  y  al  ser  de  día,  partiréis 
para  l'orlsmoiilh,  donde  os  espera  la  escuadra  reunida, 
á  fui  de  daros  á  la  vela  inmediatamente. 

Byng.  Cumpliré  con  mi  deber;  pero  con  vuestro  permi- 
so, voy  á  despedirme  de  mis  huéspedes;  si  queréis, 
podéis  esperar  en  mi  gabinete. 

Clu  Estoy  á  las  órdenes  de  su  escelencia.  (entra  en  la 
cámara  de  la  izquierda,  Byng  loca  una  campanilla,  y 
sale  un  criado.) 

Byng.  Si  mis  Amelia  no  se  ha  acostado  todavía,  decidí» 
que  tenga  la  bondad  de  venir. — No  quiero  despertar 
á  mi  hermano,  ni  que  sufra  por  mi  perdida  felicidad, 
y  por  nuestra  separación. 

ESCENA    XIV. 

Dicho  y  Amelia. 

Btng.  Mis,  ya  comprendereis,  que  solo  el  anuncio  de 
una  grave  noticia,  será  lo  que  me  obligue  á  moles- 
taros. 

Ame.   Esplicaos,  milord. 

Byng.  lil  servicio  de  la  Inglaterra  me  llama  á  una  es- 
pedicion  larga  y  peligrosa. 

Ame.  Cumplid  con  vuestro  deber,  almirante,  y  cuando 
volváis,  me  encontrareis  dispuesta  á  cumpliros  lo  que 
vuestras  virtudes  merecen,  y  mi  padre  desea. 

Byng.   Siento  deciros,  que  110  podré  aceptar. 

Ame.  Qué  decís,  milord?.... 

Byng.  Nada...  (Si  hablo  mas,  me  hago  traición,  y  Gas- 
tón no  estará  en  salvo   todavía!...)  Dispensadme 

pero  me  esperan...  No  tengo  tiempo  ni  valur  para 
esphearme  mas.  Adiós,  mis  Amelia,  adío?,  [la  besa  la 
mano  y  se  retira.) 

ESCENA   XV. 

Amelia. 

Ah!...  ya  comprendo  su  delicadeza;  rehusa  ese  con- 
senliinienlo  impuesto  á  mi  gratitud,  y  quiere  deberlo 
solo  al  amor!  Gracias.  Dius  mío,  porque  permitís  que 
se  retrase  por  mas  tiempo  tan  doloroso  sacrificio!... 
Gastón,  tú,  desde  el  culo,  me  habrás  perdonado?.  . 
(reparando  en  la  cruz  de  San  Luis.)  Qué  veo?...  Es- 
ta cruz!...  Es  la  suya!...  la  reconozco!...  Vivirá  toda- 
vía?... Oh!...  al  pensar  lanía  felicidad,  desfallezco!.. 
(vá  á  apoyaise  sobre  la  mesa.)  Pero  no,  eslá  muerta 
y  perdido  para  siempre!...  Dios  mió!...  A  qué  presen- 
tarme estos  objetos  que  renuevan  mis  dolores!.,  (cat 
¡obre  elcamapé  desmayada.) 

ESCENA    XVI. 

Amelia,  Cleveland,  tn  cuiado  y  un  marinero. 

Cuu.    Su  escelencia  espera  á  sir  Harry   Cleveland   en 

su  carruage. 
Cle-  Está  bien. 
Marín.  Milord,  una  palabra. 


ó    el    KÍtS»    cíe    XiUÜsOJl. 


Glb.  (apartándose  un  poco  y  sin  reparar  en  Amelia.) 
Qué  quieres? 

Maiii.  Puesto  que-  me  habéis  encangado  que  espié  todas 
las  acciones  del  Almirante  Byug... 

Cik.  ijué.'... 

Mari.  Un  este  instante  acaba  de  salir  de  estn  eva  nn 
liumbre  q¡tie  posee  tmj.i  sif  confianza:  Humado  Robín- 
son,  conduciendo  en  secreto  a  un  oficial  francés. 

Ame.  (alzándola  Cabeza.)  (Qué  dicen?) 

Mam.  Iban  hablando  de  Mahon,  donde  este  oficial  se 
dirigía,  sin  que  nadie  le  viese;  no  lie  po  lulo  oír  mas, 
porque  se  metieron  en  un  carriiage 

Clk    Bien,  cilla,  y  sigúeme,...  (se  van  por  el  fondo  ) 

Amb  (alzando  la  cabeza.)  A  Mahnn?,  .  Un  oficial  Tran- 
ces!...    Olí!.,  no  llene  duda,  es  él!... 

FIN   DEL  CUADRO  SEGUNDO. 

CUADKO   TERCERO. 

Paisageen  la  ribera  dol  mar;  ala  izquierda,  en  pri- 
mer  léi  mino,  la  tienda  di  I  Mariscal  Riilielicu,  con  una 
mesa,  y  sobre  ella  bandejas  euii  copas  \  bolcllasde  iror; 
el  irsto  del  teatro  es  el  campamento  francés,  donde  están 
los  soldados,  con  las  aunas  en  pabellones,  bebiendo  con 
las  cantineras.  Alfond  ,  en  ptcspeclha,  el  Incite  de  san 
Felipe  bañado  en  uno  de  sus  costados  por  el  mar,  pero 
teniendo  su  pueria  practicable  a  la  escena. 

ESCENA   PRIMERA- 

RlCHELIBD,  GASTÓN,  El.  CoYDR    DK    M AlLLEBUIS,     IJ  ofi- 
ciales   bebiendo 

Ríen  (ciw  un  raso  hi  In  muño.)  A  la  gloria  de  nues- 
tras armas;  á  la  milagrosa  suelta  del  capitán  (j.iston,  y 
á  la  felicidad  que  su  gefe  nos  lia  concedido,  pe:  ñu- 
tiéndole que  por  un  día  abandone  la  escuadra,  para  al- 
morzar con  nosotros,  {.beben) 

Gas.  Agradezco  infinito  esa  hupra  que  me  dispensáis,  y 
siento  mi  corazón  henchido  de  m\  orgullo  ¡inispli- 
calile,  al  encontrarme  al  ladq  del  mariscal  Richelieu, 
y  tic  los  dignos  nucíales  de  su  ejercito. 

Ricu  Lo  que  nosotros  quemamos,  señor  capitán,  seria 
un  poco  menos  de  orgullo,  y  algo  mas  de  alegría  en 
vuestro  semblante.  * 

(jas     Señor  mariscal!... 

Ríen.  Y, i  me  habéis  contado  cierta  Iñsloria  que  os  dis- 
culpa, pero  sin  embaí  go,  a  qué  viene  esa  tristeza?  .. 
Casi,  c.isi,  tengo  miedo  de  dejar  al  Duque  de  Fronsac 
á  Vuestro  lado. 

Gas.  Porqué? 

Rtcu.  Mi  lujo  acaba  dé  hacer  sus  primeros  ensayos  de 
guerra  en  Mahon, ■  es  joven,  y  necesita  un  placer  con- 
tinuo, y  si  lo  dejo  a  yaieslro  lado,  es  niuy  posi'ble.gue 
lo  contagiéis  con  vuestra  escesrya  fidelidad!...  Va- 
mos, querido.  (.VaslOii,  a  que  se.  lie  I  a  un  objeto  au 
senté?...  Eu  ver.dad  que  >ms  uní  incepción  Je  vues- 
tro cuerpo,  porque  l,i  marin». francesa,  pudra  haber 
descubierto  muchas  cosas,  pero  lo  que  es  la  fidelidad 
no  creo  que  la  baya  descubierto  todavía. 

Gas.  No  obstante,  }  o  creo... 

Rich.  Vamos,  110  luchéis  contra  el  placer  ,  en  el  mo- 
mento en  que  se  os  présenla;  y  de  ese  modo  creo, 
que  al  finalizar  la  campana,  calareis  mas  c  insolado, 
(mopi'mt'enío  de  Gastón.)  Poned  en  oirá  parle  vuestro 
cariño;  en  la  gloria,  por  ejemplo,  y  veieis  como  no 
habei,  lucilo  mas  que  cambiar  de  qm  rula  ,  porq  te, 
como  las  uiugeres,  también  nos  suele  engañar.  Al  pré- 
senle, nosotfos  fa  hemos  cogido  en  sucuariode  hora, 
y  á  pesar  de  su  veleidad,  es  preciso  que  la  hagamos  que 
se  lije. 


Mu.  Oh!...  y  si  nos  abandonara,  como  el  capitán,  uu 
me  consolarla  jamás  de  su  pérdida. 

Rich  Maillebois  tiene  razón;  hemos  empezado  perfec- 
tamente; ea-i  luda  Menorca  es  nuestra;  el  enemigo 
esta  encerrado  en  el  fuelle  de  San  Felipe,  que  es  la 
defensa  de  Malmu,  Jf  delante  de  esa  fortaleza  se  jue- 
ga una  partida,  on  poco  peliaguda  )  arriesgada;  vo- 
sotros no  sabéis  el  ínteres  que  vu  tengo  en  ella. 

MaI.  Contádnosla,  mariscal;  cieo  que  lodos  somos  vues- 
tros amigos,  y  podéis  hablar  con  entera  confianza. 

Gas.  Si.  si,  hablad. 

Rich.  Va  sabéis  que  madama  de  Pompadour  no  me  ha 
per, lunado  el  desaire  que  la  hice,  rehusando  la  mano 
de  su  luja  Alejandrina,  para  nn  hijo;  pues  bien,  no 
pudieml  i  vengarse, de  olio  modo,  lia  tratado  de, po- 
nerme mal  con  el  rey.  pero  vn  lie  luchado  también, 
y  la  victoria  ha  permanecido  indecisa,  hasta  que  ma- 
dama ha  querido  acabar  de  una  vez  con  el  mas  peli- 
grosa de  sus  adversarios. 

MaI    Ha  querida  enviaros  a  la  Bastilla,  Mariscal? 

Ríen  Veo  que  pensáis  como  un  escolar,  mi  querido 
Aladleliois.  La  viuda  Lenormaiid  es  demasiado  asluta 
paia  hacer  de  mi  una  victima,  y  sólo  ha  querido  ju- 
garme una  partida,  en  la  cual  no  perdiera  s 'Límenle 
la  existencia-,  sino  también  el  honor.  Yo  había  enviado 
al  re)  uu  plan  de  campana,  eu  el  cual  le  pi  oponía  apo- 
derarnos de  Mahon,  y  la  duquesa  de  Lauragunis  había 
pedido  para  mi  el  mando  de  la  escuadra;  el  rey  du- 
daba, per.,  la  lávnrila  le  ha  decidido,  y  de  ese  modo, 
si  la  empiesa  sale  bien,  e  la  se  llevara  la  gloria;  pero 
si  poi  el  contrario,  se  mal  igr,i,  cosa  que  para  ella  es 
infalible,  en  vista  de  los  ubsbculos  que  teníamos  que 
vencer,  a  mi  se  me  echaría  la  culpa,  y  se  desemba- 
razaba de  uu  rival'. 

Gas.  Pero  eso,  a  Dios  gracias,  nn  sucederá,  amigo  mío. 

RlCll.  También  lo  espero  asi;  la  P-uipadour  uic  cree 
solo  un  héroe  de  plazuelas,)  es  preciso  que  lomea 
Mahon  para  desinoslrarle  lo  Contrario;  demasiado  sé, 
que  esto  no  amenguará  su  poder  .  pero  en  cambio 
abalízala  el  uno,  ;    e  lo  es  snlielentc  por  ahora. 

Gas.  Y  venceréis,  mariscal;  conforme  hay  hombros  que 
nacen*  con  un  sello  fatal  impreso  en  sil  frente,  hay 
olios  que,  por  el  contrario,  nacen  con  una  estrella 
venturosa,  y    vos  habéis  sido  de  estos  últimos. 

Rich    Bebamos  á   mi   bue slrella  ,   caballeros;  pero 

antes  sepamos  qué   nos  quiere  el  Cunde  de  Kocbain- 
beau? 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  Condr  de  Rochambi.au,  que  llega  por  la 
parle  del  campamento. 

Ror.u  Un  parlamentario  de  lord  Ulaekeney,  gobernador 
de  la  fortaleza  de  Sao  Felipe,  desea  hablaros,  y  ade- 
mas laminen  esta  ahí  el  alcalde  de  Ciladella,  que  vie- 
ne a  presentaros  sos  respetos» 

Ricu.  B.en.  que  pase  el  pai  lamentarlo;  á  los  enemigos 
debe. nos  honra  les  primero  ^e¿  Cunde  su/e;  los  oficia- 
les quieren  reinarse  )  No  os  vayáis;  señores;  lo  que 
lile  diga,  podéis  escucharlo  vosolius. 

ESCENA  ¡II. 

Dichos  y  el  Paülambntariii,  que  habrá  salido  del  fuerte, 

hecho  la  señal  con  un  pañuelo ,  y  conducídole  enlie  dot 

soldados  franceses. 

Paul.  Señor  mariscal,  luid  Blackency,  gobernador  de 
Menorca",  me  envía  i  preguntaros,  pul  qué  las  tropas 
del  rey  de  Francia,  lian  desembarcado  eu  una;  isljs 
pcilenecieules  á  8.  M.  Británica. 
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El  almirante  <lc  I»  escnsitlra  azul, 


Rich.  DccitPde  mi  parte  al  gobernador,  qué  por.iá 
misma  razón,  que  él  h.i  capturado  la  fragata  Espe- 
ranza, anles  di'  haberse  declarado  la  guerra;  acción 
que  uno  de  nuestros  gef.-s  de  la  escuadra  ha  vengado, 
haciendo  ejecutar  como  piratas,  a  lodos  los  marineros 
de  un  buque  ingles,  que  qtliso  abordarle,  ejctnpl  o  que 
hubiese  yo  po  lulo  imitar  á  la  vista  de  lord  Bluckene; , 
sino  repugnase  a  mi  corazón  ese  combate  de  bandidos, 
y  prefiriese  una  lucha  mas  franca  \  leal,  ó  un  comba 
te  entre  caballeros  Haced  me  e¡  obsequio  de  ofre- 
cerle á  milord  mis  respetos,  y  decidle,  que  si  los  vi- 
nos de  mi  bo  lega  portátil  pueden  sene  agradables, 
me  conteste;  no  haciéndose  esperar  mucho  su  con- 
testad m,  pues  entonces  iue  veré  obligado  a  hacerle 
Otra  clase  de  présenles  de  mas  gmeso  calibre. — Ro- 
ch.uiihe  m,  acompañad  al  parlamentario,  y  que  entre 
el  alcalde...  ( R ichambeau  y  el  parlamentario  salen, 
conduciéndote  con  las  mismut  formalidades  que  vino 
hasta  la  puerta  del  fuerte.) 

ESCENA  IV. 

tos  mismos  y  Ciuctsio,  alcalde  de  una  aldea. 

RlCH.  Sed  bien  venido,  señor  alcalde. 
Caii.  (balbuceando.)  Ah!  señor  mariscal,  vos...    si   que 
sois  bien  venido.  En  nombre  del    pueblo  de   Cilade- 
lli...   os  espumo  la  alegría  ocasionada  por  el  placer... 
que   nos  lia    li  olio  esporimenlar  la  dicha...  el   placer 
que  ñus  proporciona  la  satisfacción,  el  contento  de  re- 
cibir a   los   franceses  ,   á    quien  tenéis    el  honor  de 
mandar..!  es  decir,  que  ellos  tienen   la    honra  de  ser 
mandados  por  vos.  (buscando  en  sus  bolsillos.)  Donde 
de  demonios   habré  metido  mi  discurso? 
Ríen.  Suprimid  lauta  elocuencia,  señor  alcalde;  vos  de- 
béis pertenecer  á  la  academia  de  Menorca  ,    y  como 
yo   pertenezco   a   la    de    París  ,     entre    compañeros 
se  deben  suprimir    las  ceremonias;  asi  pues  tomad  un 
vaso,  y    bebiendo,  nos  espbcareis   mejor  vuestra    co- 
misión. 
Car.  Con  muchísimo  gusto,  señor  mariscal;    con    tanto 
mas  placer,  Cuanto  que  bebiendo  Con    vos,    no  corro 
el  peligro  de  condenarme,  como  luciéndolo   con   esos 
pagmos  de  ingleses,  que  con  su  endiablada   cerveza, 
está  uno  opuesto  á  encontrar  el   infierno   b.iji  de  la 
mesa;  pero  c¡iñ  Vosotros',  ya  es  o_lra  cosa.  .  No  sabéis 
con    cuanto  placer  han  abrazado  mis  paisanas  á  vues- 
tros soldados.'    Ya    se  vé,   como  buenas  católicas,   les 
miran  como  á  sus  libertadores. 
Kich.  Yo  tampoco  me   lie  olvidado   do  esas  señoras,  y 
aun  en   París  soñaba    con   ellas. — Señor   alcalde,    las 
llevareis  de   nuestra  parte  ese  pobre  recuerdo,   y  de- 
cidlas,  que  siento  no  eslar  en  París   para    obsequiar- 
las mejor,   (hoce  una  señal   á  un   criado;  y  entran 
otros  llevando  dulces  1/ oíros  objetos,  engrandes  bande- 
jas cubiertas  con  ricos  tapetes  de  brocado.) 
CaR-  Señor   como  cSpresaros  nuestro  reconocimiento'?.. 
Creed  que  no  son    ingratas,  y  me   han  encargado    os 
liga,   cuando   tendréis  á    bien   recibir   una  coinisi  in 
de   las  m.is  bonitas,  que  quieren  obsequiaros,  bailan- 
do   las  danzas  del    país. 
Ríen    De  las  mas  b  ai  las?...  Decidlas  que  siempre  esta- 
mos dispuestos á recibirlas  y  obsequiarlas...  Vos,  có- 
mo os  il. unáis? 
Ca,R.  Ignacio  Nuñez  y  Cárcamo,  para  serviros. 
Rjch   Sois  casado? 
Car     Por  lies  veces,  mi  primera   muger   lenia  Ireinla 

j  ocho  años,  la  segunda  treinta.., 
Rich.  Y  la  tefecra?... 
Car.  La  tercera  110  tiene  mas  que  quince;  ya   veis,  son 


tan  precoces  ,as  inugeres    en  estas  islas.'..    Y  luego, 

es   tan  boiuia'   deiie  un  cuerpecilo  y  unos   pies... 
Rich.  Pues  bien,  como  a  las  dos  primeras  os  sera  nnpo- 

silile  traérnoslas,  presentadnos   la  lercera;  tendremos 

sumo  ^iisto  en  Conocerla. 
C»u.   Tanta  honra!... 

Iíicii.  Id  con  Dios,  señor  alcalde,  y   hasta  la    vista. 
la.,      Tanta    bondad    me...    confunde...  me    anonada... 

me...    (sale  haciendo  cortesías  ridiculas,  y  andando 

hacia  atrás.) 

ESCENA   V. 

Dichos  menos  Cárcamo;  Tomas  entra  precipitadamente  y 
se  dirige  á    Gastón. 

ToM.  Mi  capitán,  mi  capitán! 

(jas    Qué   traes? 

Tom.  Noticias  de  mis  Amelia. 

ti  as.  Qué  dices?  ..  Donde    esta? 

ToM.   Cerca  de  vos,  vais  A  verla. 

Gas.  Dios  mió'...  (viendo  á  Richelieu  que  se  aproxi- 
ma.) Vele,  pero  110  le  alejes  demasiado;  después  me  lo 
diías  lodo,  [sale  Tamas.) 

Rich  Silgamos  .1  lecihir  esas  señoras;  (d  Gastón.)  pero 
como  vos,  encerrado  en  vuestra  Continua  melancolía 
no  querréis  ser  de  los  nuestros,  no  os  mulo  a  que 
nos  acompañéis. 

Gas.  Al  Contrario-,  señor  mariscal;  si  me  lo  permitís, 
aM~tiie  caí  mucho  gusto. 

Rich  De  veras?  .  Vamos,  veo  que  al  fin  podremos  ha- 
cer de   vos  un  buen  muchacho. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Riiciivmbeau,  entrando  precipitadamente. 

Roch.  Señor  mariscal!.., 

Rich   ij  ie  significa  esa  agitación,  Rochambeaii? 

Roch.  Significa,  que  la  hospitalidad  de  olas  buenas  gen- 
tes, sobre  iodo,  sus  vinos,  han  hecho  cosas  maravillo- 
sas en  vuestro    ejército. 

Rich    Qué  queréis  decir? 

Roen.  Poda  la  guarnición  de  Citadella  está  en  un  esta- 
do completo  de  embriaguez,  y  lo  peor  es,  que  lodo  el 
eje  cito    va  a  seguir  su  ejemplo. 

Rich.  Pues  no  he  proluludo  espresamente  que  se  bebie- 
ra con  esceso? 

Roch.  Las  prohibiciones  no  causan  efecto,  cuantióse 
líala  de  vinos  españoles,  y  teniéndolos  á  manólos 
franceses;  son  necesarios  los  ejemplos,  y.  con  fusilar  á 
diez  ó  doce... 

Rich.  Y  creéis  que  causaría  efecto  semejante  rigor?.. 
Entonces  rio  conocéis  a  nuestros  soldados.  Vos,  sin  du- 
da, escribiréis  algún  día  la  Historia  de  esta  campaña; 
pues  bien,  no'  olvidéis  fn¡ ella  la'  siguiente  orden  del 
día.  Escribid.  (R-ch  ¡mbeau  se  sienta  y  se  pone  d  es- 
cribir lo  que  Rtchclieu  le  dicta.)  «tEI  mariscal,  gefe 
del  ejército,  cieyó  de  su  deber  recordar  á  los  solda- 
dos, que  los  escesos  de  la  bebida  eran  incompatibles 
con  la  dignidad  del  uniforme  que  visten,  y  como  ha 
visto  que  su  recuerdo  no  ha  lenido  afecto,  se  vé  en 
la  necesidad  de  prevenir  é  sus  soldados,  que  el  que 
s:v  encuentre  embriagado,  no  tendrá  el  honor  de  su- 
bir al  asalto  del  fuerte  de  San  Felipe.»  (despurj  dt 
haber  firmado.)  Que  esta  orden  se  fije  en  el  sitio  mas 
publico  del  campamento. 

(Se  la  da  ¡¡  un  oficial,  quien  sale  y  la  (¡ja  en  el  poste, 
que  hay  en  medio  de  la  escena,  el  cual  ruili  an  lodos  los 
soldados,  manifestando  en  sus  gestos   no  querer  beber 

mas,  cuyo  rumor  llega  &  oídos  de  las  vivanderas,  con 


ó  el  fritin  cíe    Slalioia. 
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la»  cuales  se  las  vé  hablar,  quienes  manifiestan  .por  se- 
ñas decirles,  que  ja  nu  hay  vino,  y  se  echan  lo=  barriles  a 
la  espalda.) 

Ríen.  V.i  veréis  que  si  el  soldado  francés  bi'be.  lo  cual 
Cíen  imposible,  ninguno  se  emborradla;  entretanto, 
señores,  nosotros  debemos  dar  ejemplo;  bebamos  el 
Último  vaso,  hasla  después  que  se  verifique  el  asalto 
del  foerte  fie  S.  Felipe. 

(Los  criados  echan  vino  en  los  vasns,  y  el  mariscal  y 
lodos  los  nucíales  beben;  mientras  tanto.  Gastón  sale 
de  la  tienda  y  se  acerca  a  Tomas,  que  espera  a  la  puerta 
desde  que  salió.) 

ESCENA    Vil. 

Dichas  en  la  tienda,  Toüls  '""  el  campamento  y  Gastón 
que  sale  á  su  encuentro,  Ínterin    tus  demás  beben. 

Gas.  Habla,  T ouns;  desile  la  esperanza  que  me  lias 
hecho  c  uicebir  tiace  poco,  los  momios  me  lian  pare- 
cido siglos: 

Fon.  Durante  vuestra  ausencia,  y  por  recomendación 
de  vuestro  segundo,  que  dijo  al  almirante  que  yo  sa- 
bia el  españ  d,  me  encargó  le  un  mensaje  para  el  go- 
bernador de  la  isla  de  Mallorca,  que  Como  sabéis  per- 
tenece á  España  nuestra  aliada;  pero  como  no  se  nos 
aguardaba  en  Calma,  no  se  nos  envió  un  practico  pa- 
ra entrar  en  el  puerto,  y  une-Ira  lancha  fué  a  dar 
COn Ira  unas  rocas;  mas  como  mi  encargo  urgía,  entré 
pnr  l ierra  en  la  Capital,  despaché  Un  comisión,  y  lomé 
otra  lancha  española  para  que  me  llevase  a  bordo  de 
nuestra  escuadra. 

Gas.  Y  Amelia?.'.. 

ToM  A  eso  voj  á  parar;  el  patrón  de  la  lancha  me  con- 
tó, mientras  bebía  nos  un  porrón  de  vino,  que  mo- 
mentos después  de  haberle  yu  «justado,  una  señora 
le  ofreció  el  doble,  poique  1j  condujese  al  Campamen- 
to francés. 

Gis.  (¿ué  dices? 

Toa.  l'ero  que  su  probidad  no  le  había  permitido  fallar 
ala  palabra  que  me  tenia  empeñada;  mas  que  des 
pu  s  volvería  por  ella,  para  cominería  á  nuestro  cam- 
po; que  su  doncella  le  emito  que  hablan  abandonado 
la  Inglaterra  ,  y  que  no  encomiando  buque  que 
las  condujese  directamente  á  Francia,  hablan  venido 
á  España,  para  use  a  poner  bajo  la  salvaguardia  del 
mariscal. 

Gis.  Olí!  cuan  reconocido  debo  estar  á  sus  sacriticios. 

Tom.  V  entonces  me  dijo  el  nombre  de  la  señora  á 
quien  debía  ir  á  buscar,  y  que  ella  misma  le  había 
dicho;  y  ese  nombre  es  el  de  mus  Amella  Wilkíe.  Pe 
di  permiso  a  bordo  para  venir  á  \eros,  y  aqoi  leñéis 
lodo  cuanto  tenia  que  deciros. 

Gas.  V  cuando  lleg.ua? 

Tom     Esia  misma  noche  la  veréis. 

G*s.   Ah!  déjame  que  te  abrace   por  la  noticia. 

Toa.  (,  Puliré  Capitán!.-.  De  seguro  que  este  abrazo  no 
vá  dirigido  a   mi;   pero  si  se  consuela  con  eso...) 

Gis.  Conque  Amelia  se  ha  atrevido  a  arrostrar  laníos 
obstáculos?  Gracias,  mi  buen  lomas,  por  la  aleglia 
que  has  dado  a  mi  corazón;  voy  á  ver  al  mariscal,  yá 
recomendársela.  A  Dios,  hasta  después,  (entra  en'la 
tienda,  y  Tomas  se  acerca  hacia  donde  están  tos  sol- 
dados y  las  vivanderas.) 

ESCENA  VIH. 

I'uHas,   toldados  y  las    vivanderas,    y  los  demás  en  la 
tienda. 

Toa.  Qué  contento  vá  ¡ni  capilan!  De  verlo  asi,  lo  estoy 


yo  también,  (á  la  Vivandera.)  Eh!  muchacha,  de  que 
pais  eres? 

Viv    De  Bayona. 

1'oM.  Bravo,  somos  casi  paisanos;  yo  soy  de  Urcui,  con- 
que asi   vamos  a  beber. 

Viv    Va  lío  se  bebe  mas 

Tom     <i  los  soldados.)  Gomó  que  no  se  bebe? 

Un  soldado  Tiene  razón;  ya  no  se  bebe  en  el  campa- 
mento. 

Tom.  Eso  es  olra  posa.  (Ü  la  cantinera.)  Vamos,  niña, 
dad  ne  dus  Vasos  de  aguardiente,  que  quiero  refrescar 
el  gaznate. 

Viv.  li-l  tiarril  de  las  tentaciones  está  cerrado,  y  aun 
cuando  me  pagaseis  doble,  no  le  abriría. 

T'M.  Por  qoé  motivo? 

Viv.  (señalando  la  orden  que  está  en  el  poste.)  Alli  le 
neis  I  '  que  curra  la  espua. 

TnUf.  (después  de  leer  )  leñéis  razón;  me  parece  que  ya 
no  beberé  ii.r.ia  que  se  acabe  la  campana,   (sigue  ha-  ■ 
blando  en  sea  cío  con  la  Vivandera.) 

ESCENA  IX. 

Música  alegre,  mugeres  y  hombres  de  ñlohon  que  vienen 
por  deti da  de  la  tunda,  liiciin  iRt;  \Witi  m  is,  Ro- 
iiioi-n  ii  y  oficiales  que  sal  n  ú  recibir  á  Cáucamo  y 
las  bailarinas,  asi  como  á  los  ai  cunos  que  se  deshace» 
en  cumplimientos,  los  mugeres  traen  romos  que  dan  al 
mariscal,  asi  como  la  mugir  de  Carcomo,  que  será  una 
de  las   bailarinas 

Lab.  Tengo  el  honor  de  presentaros  á  esos  znp'  neos, 
asi  cano  á  mi  iñliY  querida  esposa  doña  Nienm'de» 
Zaragata  de  Cárcamo,  una  de  las  primeras  bailarinas 
de  Menorca. 

Ríen.  Nosotros  tendremos  úii  verdadero  placer  en  aplau" 
dlr  la-  gracias  de  vuestra  esposa,  y  de  sus  amables 
Compañeras. 

CaH.  Vamos,  muchachas,  á  demostrar  la  alegría  que  nos 
anima. 

ÍBA1LE;  se  hace  de  noche  al  concluir  la  danza;  las  al- 
deanas se  ven  fi  licitadas  por  los  oficiares,  délas  cuales 
muchas  se  retiran  asi  romo  los  aldenui.s;  Cárcamo  y  su  es- 
posa a  quienes  aconipañau  todas  los  oficiales,  los  que 
vuelven  a  puco.) 

Cak  Señor  mariscal,  si  nos  permitís  retirarnos,  ya  es  de 
noche,  y  el  pueblo  esta  un  poco  distante  ;  mañana 
vendremos  a  ofreceros  nuestros  respetos. 

Rich.  Como  gustéis,  amigos  míos,  tiasla  mañana. 

ESCENA    X. 

Dichos  y  Gastón,    que  se  acerca  al  mariscal. 

Gas.  Señor  mariscal,  me  veo  en  la  precisión  de  alian- 
donaros,- un  aviso  del  almirante  de  Galisohniere,  me 
previene  que  la  escuadra  del  almirante  By  n^  está  á 
la  vista  paia  socorrer  a  Manon,  y  en  cuanto  amanezca 
empezaremos  el  ataque. 

Rich    Id  con  Di  s,    y  buena  suerte. 

Gas.  Aun  me  resta  que  suplicaros  una  cesa;  esta  noche 
llegara  al  campamento  una  uiuger  que  inmediatamente 
deseará  veros.  Esta  muger,  creo  inútil  recomendáros- 
la,-desde  el  momento  en  que  sepáis  que  es  la  que  adu- 
lo, y   la  que  debe  llevar  un  día  un  nombre. 

Rich.  Cómo,  volvéis  á  las  andadas?..  Provendría  de  eso 
sin  duda,  esa  alegría  repentina  que  50  achacaba  á  rnií 
Consejos?...  Vamos,  id  tranquilo,  querido  Gastón;  el 
mariscal  os  dá  su  palabra,  de  que  se  portara  con  esa 
dama,   como  debe  y  sabe  hacerlo. 

Gis.  Gracias,  mi  mariscal,  y  hasta  la  vista,  (vase  por  el 
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C'imnamcnlo  tras  de  la  tienda-,  al  salir  hace  una  seña 
á  Tomás  de  que  le  siga.) 

Rlcn  [mirando  c»n  >u  anteojo  Inicia  el  fnndo.  Iras  la 
tienda.)  Efectivamente  que  se  ve  a  l.i  escuadra,  y  es- 
tán haciendo  srñ.iles;  el  fuerte  de  Sm  Felipe  coules- 
la...  {los  oficiales  han  vuelto.)  .Maillcbois,  que  sere- 
doble  l.i  vigilancia  en  el  Campamento;  se  ñus  |>ri-|i.ir.i 
alguna  sorpresa,  (ñíaillebois  habla  con  los  oficiales, 
los  cuales  salen  d  preparar  las  tropas,  movimiento 
en  el  cam  a  ) 

Tom.  (.«  la  Vivandera.)  Vamos,  despacha,  que  se  va 
mi  capitán,  l,i  or.leu  del  mariscal  no  habla  c  >u  la  mari- 
na, y  yo  pertenezco  á  ella,  asi  (1. une  de  beber. 

Viv.  Va*  le  lie  dicho  que  lodos  ios  bañiles  se  han  eer 
rado,  y  mise  volvuraná  .ihrir  hasta  después  del  a-alto. 

FoM.  Es  que  yo  estoy  hecho  un  b  >lcan  .  y  en  lili  ar- 
dor ..  yquiere  abrazarla,  ella  le  esquiba  ¡j  le  dú  un 
empujón  ) 

V.IV.  Después  del  asalto. 

Toa.  Como  lude  ser.  esperemos  el  asalto,  y  vamos  en 
busca  del  comandante. 

(Movimiento  militar;  los  soldados  franceses  toman  las 
armas;  alguos  instantes  después  salen  tropas  del  fuerte, 
que  se  ocultan  entre  las  p  cas;  combaten  un  momento, 
los  toldados  del  fuerte  son  rechazados.  Ri  lielicu  SC  vé 
rodeado  de  ul'u  ¡ales,  a  quienes  arenga,  asi  que  se  oyen 
los  primeros  disparos.; 

Kich.  Soplillos,  M, ilion  no  se  tins  puede  escapar;  si  el 
almirante  la  Gilisonineru  destroza  al  enemigo,  el  si- 
llo ja  no  sera  para  nosotros  mas  que  una  escaramuza; 
mas  si  por  el  contrario  es  vencido,  entonces  mas  tíos 
vale  Ululemos  frailes  en  aquel  monasterio  que  tenéis 
á  la  ústa,  que  volver  á  nuestra  patria  sin  haber  loma- 
do la  pla/a.  Soldados,  la  hora  decisiva  va  a  sonar; 
marinos  ó  soldados,  cualquiera  que  Sea  el  terreno  del 
comb.iie  ,  acordaos  que  nuestra  bandera  es  la  de 
Francia' 

(Tiros,  redoble  de  tambores,  señal  de  acometer  el  fuer- 
te y  iiiovim  enl  •  de  las  tropa»;  se  ven  soldados  que  salen 
con  escala-  y  todo  demuestra  los  preliminares  de  un  asalto 
al  grito  de  viva  Francia,  prolongándose  el  cuadro,  según 
el  teatro  y  el  gusio  del  director.) 

FIN  DEL    CUADRO  TERCERO: 
CUADRO  CUARTO. 

Una  cámara  en  un  buque;  pequeña  decoración  que  no 
alcanza  mas  que  al  segundo  termino;  sobre  una  mesa  una 
lámpara,  y  una  caria  marítima. 

ES  CEÑA-  PRIMERA. 
Byng,  y  Wiliíie  sentados  ¡i  cada  lado  de  la  mesa. 

iÍYNG.  Las  señales  cambiadas  hace  un  momento  con  lord 
Bl.ickeuey,  le  habían  indicad»  que  se  defienda  hasta 
el  ultimo  eslremu  esa  fortaleza,  única  defensa  que  líos 
queda  en  luda  la  isla.  Blackenc)  debe  haber  hecho 
una  salida  para  sorprender  al  enemigo;  pero  torio  de- 
pende riel  éxito  del  cómbale  que  vamos  a  empeñar  con 
la  Ilota  francesa,  que  tenemos  á  la  vista,  combate  que 
no  tardará  mucho;  pues  el  dia  va  á  alborear  muy 
pronto. 

VV 1 1. .  V  esa  embarcación  que  habéis  visto  al  caer  la  no- 
che, dirigiéndose  hacia  Maltón? 

Byísu.  He  encargado  a  Robiuson  darla  caza,  y  estoy 
tranquilo. 

Wii..  Desgraciadamente,  no  todos  vuestros  enemigos  son 
franceses,  y  muchos  os  habéis  dejarlo  en  Inglaterra. 
Esa  memoria,  que  á  pesar  de  lo   que  os  decíamos,  os 


la  escuadra  azul, 

habéis  empeñado  en  dii  igir  al  almirantazgo,  cuando  Oí  ■ 
faltaron  los  refriemos  prometidos  en   tjihr.iliar... 

By>u  Esa  m  ni  ría  debía  enviarla;  en  ella  pruebo,  que 
la-  ddicultades  y  las  desgracias  que  pudieran  Sobre- 
venir ni  la  campan»,  pur  ningún  concepto  me  se  pue- 
den imputar  a  mi. 

Wil.  l'oes  eso  es  un  crimen  á  sus  ojos;  queriendo  con- 
f  indi:'  a  vuestros  enemigos,  los  incitáis  mas  a  vuestra 
pérdida;  y  ese  sir.  ll.urj  Cleveland,  que  el  almiran- 
tazgo "S  ha  enviado  á  bordo,  bajo  el  prcicsto  de  que 
trae  instrucciones  particulares  p.rra  el  gobernador  de 
San  Felipe... 

BVMS  I'  co  me  importa  su  presencia,  pues  nada  tengo 
que  temer  de  él. 

Wil.  Quiera  el  cielo  que  no  seáis  cruelmente  desenga- 
ñado en  esa  generosa  Confianza;  pero  peimilidme  re- 
corríalos, que  habéis  pasado  dos  noches  sin  dormir,  y 
que  os  restan  dos  boias  escasas  para  cunar  en  cómba- 
le... P.r  vos,  poi  lodos  nosotros,  por  li  Inglaterra 
misma,  retiraros  una  hora  á  vuestra  cámara. 

By\ü  Tenéis  razón,  sir  Francis;  voy  a  descansar; un  mo- 
meólo; va  no  os  encontraré  tal  vez  mas  que  en  el  lu- 
go' rbl  comb. ile,  piro  aquí,  p.ol  la  Última  vez,  dejad 
que  el  amigo  tenga  un  mímenlo  de  expansión  con 
vos..  Si  sucumbo,  rl.nl  mi  ultimo  ¿i-cuerdo,  a  laque 
sin  amarine,  había  consentido  en  non  se  á  mi;  unión 
rpie  si  llego  á  vivir,  no  consentiré  jamás! 

VVlL.  Deseen  id   lan  tristes  presentimientos. 

Uv>r.  Ademas,  osreeomieuilu  á  un  pobre  hermano;  al 
único  sri  querido  que  me  icsta  sobre  la  (ierra. 

Wil  V  me  encargáis  á  mi  lodo  eso,  como  si  yo  pudie- 
se solireviviios? 

By.nu  ^apretándole  la  mano)  Oh!...  Gracia  ,  por  ese 
hermano  que  aun  necesita  de  mi;  procurare  vivir; 
este  pensamiento  tal  vez  me  cié  el  valor  y  la  victoria. 
.Adiós,  voy  a  retirarme  un  momento,  y  después,  que 
Dios  nos  ayude,  (tase  ) 

ESCENA  U. 

WlLRlE,  Solo. 

Oh!...  si  al  menos  en  el  combale  que  «e  prepara,  nos 
hallásemos  con  fuciz.rs  iguales!.  .  Pero  la  mayor 
parte  de  nuestros  limpies  están  ni  deplorable  eslado, 
y  s  ai.  a  no  (bularlo,  los  peores  de  nuestra  marina; 
luego,  la  dejadez  y  negligencia  del  almirantazgo,  cuti- 
tribuveii  a  hacer  mas  penosa  la  suerte  de  este  biavo 
malino,  basta  en  el  campo  de    batalla    donde  se  juega 

<dl ir  de   liiglalerra! ...  Alguien   viene     [riendo  ¡i 

¡lobinsón.)  Es  Robiuson;  tal  vez  iraera  noticias. 


ESCENA    III. 
Dicho,  y  Robinson. 

Wil.  Robinsotí? 

Ron.  D  os  os  guarde,  capitán,  dónde  está  el  almirante? 

WiL.  Eslii  ile.-c.msando  un  momcnlo;  pero  si  el  resulta- 
do ríe  tu  comisión  exige.  . 

R..B.  Nada. 

Wil.  No  lias  dado  caza  á  la  lancha  francesa? 

Ron.  No  si  ñor. 

Wil.  .Me  il-jas  sorprendido!.  .  Cu. indo  te  hemos  per- 
dido de  vista,  tu  falúa  estaba  cerca  de  la  que  perse- 
guías. 

Rou.  Pues  á  pesar  de  eso,  no  he  podido  alcanzarla. 

Wil.  Ya  te  espliearns  con  el  almirante,  (pie  no  tardara 
mucho  en  despenarse  ..  (lis  singular!  Ñu  sé  por  qué 
dudo  de  lo  que  dice!)  (uu.<c) 


ó  el  sitio  de  ltanlioti. 
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ESCENA    IV. 

RoBINSoN  y  Amelia. 

Rob.  (á  dos  soldados  que  han  entrado  con  él.',  Traed  á 
la  pnsionoia.  (ios  soldados  se  marchan,  y  a  poco  en- 
tran con  Amelia.) 

Amk.  Creo  que  Ble  cumpliréis  Id  que  me  habéis  prome- 
tido, de  q.¡e  ni  al  almirante,  ni  á  si'  Francia  Wilkie 
los  •  i  1 1  o  ■  >  que  ora  yo  vuestra  prisionera. 

Ron    En  cuanto  á  sir  Fraueis,  concedido. 

Ame.  V  al  almirante? 

Ron     i  ii|iosiblo,  dolm  darle  cuenta  de  todo. 

AMR.    Puf  piedad!... 

Rob  F.s  imposible,  (hace  una  seña  d  los  soldados,  para 
que  se  la  lleven.) 

Un  soldado,   blinde  la  liemos  de   llevar? 

II    II.     A    mi  camarote...   por  alioia. 

Sold»ü>    lista  bien, señ o,r   Ruhiusoii. 

Amk    Como!...  Os  llamáis?...  un!  una  palabra. 

Rob.  Hablad  pronto. 

Amk.  [vivamente.)  Podéis  darme  mas  que  la  vida.  No 
fué  a  vosa  quien  el  almiraule  Bjlig,  la  noche  antes 
de  su  pariio.i,  cnulió  la  evasión  de  un  oficial  lian- 
ees?..  Si,  vos  le  llevasteis  hasta  un  puerto  de  Inglaler- 
ra.  y  podéis  decirme... 

Rob.  Nada,  señ  ira. 

AMK.  I'or  piedad!...  No  rehuséis  contestarme;  si  supie- 
seis cuanto  sufio?...  A   el  solo   pensamiento  de  que 
Ga-ton  de  Frontenac  viviese  lodaua,    he    huido  lej  .s 
de  mi  padn-;  he  abandonado   la    casa  del    esposo  que  f 
se  roe  desuñaba.  Un    impulso  de  mi  corazón,  el  cual  i 
no  he  sido  dueña  de   reprimir,   ihc  ha    llevado,  como  t 
si  luhiose  alas,  por  el  espacio,  por  lanzarme  en  pos  de  i 
ese  sueiln;  he  partido,    me  he   abandonado   á  las  olas 
•n  un  miserable  esquife;    he   pasado    bajo   los  fuegos 
de    las  dos  escuadras:  he  visto,  sin  palidecer,  la  muer- 
te de  los  hombres  que  tripulaban  mi. embarcación,  en 
el  ciiinbale  que  os  ha  hecho  dueño  de  mi  sueite  ..  Ah! 
bien   os  menester  que  (iaslon  viva,  para   justificar  mi 
temeridad    Bendito  seáis  vos,  que  habéis  facilitado  la 
'evasión  del  hombre   á  quien  amo,  y  mas   bendito   to- 
davía, si  dais  la  esperanza  á  un  corazón  que  duda. 

RuB  1.1  almirante  lia  dicho:  «Muerte  para  todos  los 
franceses  en  Inglaterra, »  Y  aqui,  bajo  el  pabellón, 
nosotros  oslamos  cu  Inglaterra. 

Amk.  l'oro  y  él?... 

Rob.   H  i   muerto. 

Amk.   Muerto!..  Habéis  dicho  que  ha  muerto?... 

Rob.  si  señora. 

Amk.  Poro... 

Rob.  [á  los  soldados,  por  Amelia.)  Llevadla  á  mi  cama- 
rote. 

Ame.  [Oh!...  este  hombre  no  tiene  corazón!]  (sale  con 
los  saldados.) 

Rob.  Hablaré  con  el  almirante,  y   él  decidirá. 

ESCENA  V. 

Robinson,  1.0BD  Robbrto  Bertieb,  Cleveland  y  ofi- 
ciales de  marina. 

Ronce. .  (á  los  oficiales  )  Un  culter  con  pabellón  inglés 
ha  abordado  esta  nuche  al  navio  almirante,  y  ha  traí- 
do pliegos  para  sir  Il.ury  Cleveland. 
Rob.  (Su  Harry  Cleveland!...  Mal  me  huele  eslo.) 
Clk.  [entrando  con  unos  papeles  en  la  mano.)  Avisad 
al  almirante  Byng,  que  tenga  la  bondad  de  venir. 
Tengo  que  darle  parte  de  ciertos  negocios  que  no  se 
pueden  demorar,  (reparando  en  Robinson.)  Sois  vos 


el  que    mandabais  la  lancha  que    iba  en  persecución 

de  olra  embarcación  sospechosa? 
Rob.  S¡  señor. 
Clk.  Quedaos. 
Robek.  Aqui  está  el  almirenle. 

ESCENA  VI. 

Cleveland  y  Bvngloud  K  >bkrt>,  R  obinson  y  oficíala 
que    están  retirados  al  fondo. 

Byng.  Sir  Cleveland!.. 

Cíe.  Si,  mili'id;  he  recibido  comunicaciones  de  suma 
importancia. 

Byng.  Me  se  anuncia  en  ellas  la  llegada  de  los  refuerzos 
que  espero? 

Cle.  Ni  los  boques  ni  los  hombres  sirven  de  nada,  cuan- 
do se  trata  de  cumplir  con  su  deber. 

Byng.  E-coj  tu  cuando  se  Ir.ii.i  de  leii&T.  Entonces,  (i 
no  es  de  oslo,  de  que  queréis  hablarme? 

Clk.  Según  se  me  escribe,  los  franceses,  antes  de  de- 
clararse la  guerra,  han  cogido  uno  de  nuesli  os  bu- 
ques, )  han  coleado  a  su  tripulación  como  sj  fueíao 
pílalas;  eu  vista  de  lo  cual,  ol  almirantazgo  ha  deci- 
dido, que  usemos  del  dcréchiHle'  represabas,  v  que 
los  primeros- prisioneros  qiie  se  cojan,  lanío  franceses 
como  ingleses  do-oiion  s.  sufran  la  liusrti.i  suerte. 

Byng.  Ll  derecho  do  represalias  es  demasiado  rigoroso; 
e.-lais  seguro  de  que  esas  Son  las  Órdenes  del  almi- 
rantazgo? 

Clk.  Si,  milord.  (d  Robinson.)  Cual  ha  sido  el  resultado 
de  lii  misión? 

Rob.  L)e  un... 

Clk.  Su  esa  embarcación  que  supusimos  llevase  noti- 
cias al  campamento  1'i.oices. 

Rob.    Ha  desaparecido,  sin  que  pudiera  darla  ca7a. 

Byng  (Cuan  feliz  ha  sido!  ,  l'hr  ni  buen  nomine,  Ro- 
binson, dibo  decir  a  su  lian),  que  es  la  primera  vez 
que  le  sucede  semej  míe  cusa. 

ESCENA   VII. 
Dichtis  ,    y   YA  ilkie. 

WlL.  Almirante,  no  dice  la  verdad;  Robinson  ha  ilado 
caza  a  la  barca,  y  es  impasible  que  no  llalla  Cogido 
prisioneros. 

R  b.  (Desgraciado!...  Si  supiera...  1 

Clk.  V  quenas  sustraer  a  esus  prisioneros  del  castigo 
que  nieiecen? 

RoU  Vo  nu  debo  cuenta  de  mi  conducta,  sino  á  mi  al- 
mirante. 

Byng    v  Ahora  comprendo  su  silencio') 

Clk  C'oo,  señor  a. mu. míe,  que  conociendo  los  dere- 
chos rigorosos  de  la  guerra,  oslareis  dispuesto  á  cum- 
plir las  órdenes  del  abniriinlazgo,  haciendo  que  mue- 
ran esus  prisioneros,  como  mulleron  nuestros  soldados 
á  sus  manos. 

Wil.  (.Dios  mío!.    Y  be  sido  yo  la  causa!)  (rase.) 

Robkiito  (eníi  ando  precipitadamente.)  Almuanle,  no 
per  llamos  un  momento,  la  escuadra  francesa  se  pie- 
para  al*  combate. 

Clk  Va  lo  oís,  no  hay  tiempo  que  perder;  haced  que 
vengan  esus  prisioneros. 

Byng.  No  tengáis  prisa,  caballero;  bien  seguros  los  le- 
ñemos en  nuestro  boque;  no  inauguremos  el  día  de  una 
batalla,  por  represalias  crueles,  sobie  indefensos  pri- 
sioneros. 

Cle.  Almirante!... 

Byng.  Creo  que  no  ignorareis  que  soy  el  gefe  absolut» 
á  bordo l 
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El  almirante  de  la  escuadra  azul. 


Ci.B-  Esa  es  una  cuestión,  que  mas  lanle  ventilaremos; 
entre  Unto,  haced  lo  que  mejor  os  plazca  con  los 
presos;  ii.nl  las  órdenes  que  queráis  para  ei  combata, 
teniendo  presente,  que  debéis  dar  cuenta  de  vueslr.i 
conducta. 

Bvmg    V  1 1  daré,  caballero!  (se  oyen  cañonazos.) 

Wil  (entrando  )  Almirante,  la  escuadra  francesa  ha 
dado  l.i  señal  de  ataque. 

llr.sG.  (á  Cleveland. )  Y.i  lo  veis,  cabulero;  la  primera 
bilí  se  lia  lanzado;  n  >  es  esta  ocasión  de  discutir,  si- 
no de  e  unhatir;  es-  el  valor  y  no  i.i  crueldad  lo  que 
de  Dios  dehcui  >s  exigir.  Vamos,  señores,  h  cumplir 
con  nuestro  deber;  cada  uno  á  su  puesto  (lodos  se 
marchan,  se  oye  fueqn  de  Cano»  rioisimo;  la  escena 
queda  sola  flor  algunos  momentos,  y  sale  Amelia 
por  el  lado  donde  se  ocultó  ) 

ESCENA    VIII. 

AMhLU,  sota. 

Ame.  Qoé  ruido,  qué  espantoso  estruendo!  Tud.13  las 
balerías liaeeu  un  ti  irroroso  fuego,  y  aburase  encuen- 
tran en  lo  mis  serio  del  combale-  Qué  será  de  lord 
Bjng,  qoé  sera  de  mi  padre'  Los  centinelas  que  me 
Custodiaban,  han  d'jido  abierta  la  puerta  de  mi  ca- 
marote, \  he  aprovechado  esie  momeólo  para  saber 
noticias  de  ellos'  Cuando  después  de  laníos  peligros 
h  aliia  logrado  cruzar  la  linea  que  ocupaban  ailibaS  es- 
Cuadras,  veo  abordada  nuestra  barca  por  una  inglesa, 
)'  muerlos  I  os  marineros  españoles  que  la  tripulaban! 
Tan  cerca  ya  de  la  dicha,  y  verla  desparecer  cuando 
casi  la  locaba  con  mis  manos!  (cae  abismada  en  su 
meditación  sobre  una  silla.) 

ESCENA    IX. 

Dicha  y  Bvsg,  que  se  le  oye  hablar  antes   de  aparecer 
en  escena,  luego  Wilkie   y    Rubixson;    su  Robkuto. 

Bvng    Tres  buques  enemigos  cercan  el  nueslm...    lord 

Huberto,  haced  la  senil  para  que  el  Butkuighau  venga 

en  nuestro  socorro. 
Ame.  El  almirante  aqui!  Ocultémonos,  (se  oculta;  liyng 

entra  en  escena,  al  tiempo  que  se  oye  una  esplusion,  y 

una  luz  roja  muy  vira  ilumina  la  escena.) 
Wlt.  (entrando.)  Almirante,  una  hala  roja  ha  prendido 

fuego  en  la  balería  baja  de  babor. 
Btmg.  Corred,  lord  Roberto,  que  maniobren  las  bombas. 

(la  luz  desaparece) 
Wil.  Almirante,  los  franceses  nos  llevan  la  ventaja;  han 

roto  la  línea. 
Byng.  V   el  navio   almirante  vá  á    ser  tomado,    Wilkie! 

Un    s  do   partido  nos   resta  para  salvar   el  honor   de 

nuesiro  pabellón. 
Wil   Cual  es? 
Byms.  Hacer  saltar   el    buque,   prendiendo   fuego  á   la 

Sania  Bárbara,  (sale  por  el  foro.) 
Wil.    (sate  á  la  puerta  del  camarote,  y  grita.)  Cama- 
radas,  estamos  «eneldos,  pero  antes  que   rendirse,  el 

almirante  quiere  \ular  el  buque. 
lluD.  Ilurr.i  por  el  almirante!...  Viva  la  Inglaterra! 
Voces,  (dentro.)  Ilurra!  Hurrá! 
Km.  (ácere ¡adose  a  la  puerta  y  hablando  con  Wilkie.) 

Decid  me,  sir  Frailéis,  esta  á  bordo  sir  Cleveland? 
Wil.  Si. 
Ron.  Entonces,  tanto  mejor,- un  tuno  menos.  (Robinson 

saca  su  pipa  y  se  pone  afumar  tranquilamente  ) 
R9BBB.  (entrando  y  viéndole.)  Como,  miserable!  Fu  el 

linimento  del  combate,  le  estas  con  esa  calma? 
■'   11   si  vamos  ,i  volar  todos,  dejadme  antes  de  morir  que 

fume  tranquilamente. 


Bvnü  {con  una  micha  encendida  en  la  mano.)  La  for- 
tuna nos  ha  vuelto  las  espaldas,  y  el  momento  supre- 
mo ha  llegada.  Sir  Francis.  que  el  túmbale  continué 
basta  el  úUimo  ¡listante,  (míe  Wilkie.)  V  es  asi  coma 
debieran  concluir  eslos  vaheóles'?  Caiga  luda  su  Sangre, 
solire  las  cabezas  de  los  que  nos  han  conducido  a  tal 
eslremo,  rehusándonos  los  Socorros  que  le»  he  pedi- 
rlo... AJi  mano  tiembla' en  el  instante  supremo!... 
Vamos,  valor,  v  sahemos  id  honor  de  Inglaterra! 
(al  tiempo  de  entrar  donde  está  Amelia,  sale  esta.} 

Ame  Almirante! 

Bv.sG.  Vos  aqoi!...  F.u  este  momento!  ..  No  sabéis  que 
esle  buque  \a  á  volar  hecho  pedazos,  y  que  lodos  pc- 
r  ceiemos  con  el? 

Amr.  N"  ereáis  que"  la  muerte  me  intimida;  dadme  esa 
mecha  que  tiembla  en  vuestra  mano;  dádmela,  y  ya 
que  no  he  pódalo  vivir  para  ms,  al  menos  uno  iré  á 
vuestro  lado  (quiere  quitarle  la  mecho,  ul  tiempo  qus 
aparece  Wilkie  a  la  puerto;  sin  ver  á  Amelia,  á 
quien  ocuiia  en  parle  la  cortina  de  la  pueita  donde 
se  ocultó. ) 

W»l  Almirante,  deteneos;  lodavia  no  lo  hemos  perdido 
lorio,  el  navio  se  ha  Salvado,  gracias  á  los  esfuerzos 
del  B.iekui^h.iiii  y  del  lolrepido;  aun  Cuando  esté 
perdida  la  batalla,  la  escuadra  se   ha  salvado,    (rase.) 

BvnG.  Gracias,  l)ios  mío,  que  no  ha  peí  minio  que  perez- 
cáis con  nosotros,  pero  entretanto,  pcrtaaiiec  U  oculta 
para  todos.  (Amelia  desaparece  pur  la  pueita  donde 
salió.) 

ESCENA    X. 
Wilkie,    Btng,    Cleveland,    oficiales   y   marineros. 

Byng  (d  los  oficiales  que  entran  )  Señores,  al  fin  hemos 
sallarlo  la  escuadra,  y  nos  queda  la  esperanza  de  lomar 
una  relaucha  gloriosa. 

Clb.  Va  no  hay  para  v.is  ni  revancha,  ni  gloria.  Almi- 
rante Byng.  en  nombre  riel  almirantazgo,  Sois  arres- 
tarlo a  bordó  del  liaiiü  que  mandáis. 

Wil.  Cómo?... 

Clk  Por  vos  se  ha  perdido  el  combate,  y  Manon  no  se 
lia  podido  salvar;  las  causas  yo  las  Conozco,  y  me  re- 
seivoesplicarlas.il  consejo  de  guerra,  qne  se  hade 
reunir  en  Poislinoulti  para  jll/.garos.  Fl  aliuiianlazgo 
rehuso  cree»  el  resultado  que  yo  esperaba;  pensó  que 
us  mostraríais  digno  del  gran  renomlire  de  vuestro 
pariré,  y  me  puso  a  vuestro  lado,  como  el  centinela 
abalizado  de  nuestra  honra,  y  me  Confirió  plenos  pode- 
res para  arrebataros  el  mando,  cuando  viese  que  cd 
vuestras  manos  era  un  arma  peligrosa  para  la  dignidad 
jf  los  intereses  del  país.  Ved  aquí  los  poderes  que- ít 
me  han  darlo,  (le  entrega  unos  papeles  ) 

Wil.  ^bajo  a  ¡iyng  )  Pronunciad  una  pa'abra,  almiran- 
te; lo.la  la  escuadra  os  es  adieta;  conservad  el  mando 
de  ella,  hasta  que  la  hayáis  ilustrada  con  la  vic- 
toria. 

Rob.  (ídem.)  Almirante,  los  cantaradas  han  pensado 
en  arrojar  ese  hombre  al   mar. 

Bv>G.  (que  ha  examinado  los  papeles.)  No,  amigos 
míos,  no;  estas  ordenes  «tan  en  regla;  la  gloria  mas 
resplandeciente  no  me  liara  retroceder,  porque  sobro 
ella  está  mi  honor,  y  sobre  un  honor,  un  deber.  Ca- 
ballero, aqui  tenéis  mi  espada;  esa  espada,  é  la  cual  no 
son  djgnas  de  locar  vuestras  manos.  Dios  sabe  que  en 
el  cómbale  le  he  ofrecido  mi  sangre,  pera  no  la  ha 
querido  aceptar ;  vos  podéis  tomarla,  que  aun  cuando 
corra  cu  Un  patíbulo,  no  p  >r  eso  será  menos  glorio- 
sa, (le  da  su  espada,  que  Cleveland  entrega  á  un 
oficial.) 
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Wil.  Qué  habéis  hecho,  almirante?  No  veis  que  eso  es 
entregaros  á  i.  rauerie?',..  [los  marinero*  se  precipitan 
sobre  Cleveland  con  sus  hachas  de  ubordaye,  gri- 
tando.) 

Marín.  Viya  el  almirante!   Muera'  Cleveland! 

Byng  [deteniéndolos  y  poniéndose  delante  d'1  Cleveland.) 
Deteneos!...  Respetad  la  ley!...  [lodos  se  relirun  ca- 
bizbajos y  aterrados  ) 

FIN    DEL  CUADRO  CUARTO. 

CUADRO  QUINTO. 

Patio  de  la  casa  del  almirantazgo  en  Londres;  verja 
ron  puerta  ul  fondo,  tras  de  la  cual  se  ve  el  rio  y  la  ciu- 
dad; a  los  dos  lados,"  en  el  rio,  lo  buques  del  almiran- 
tazgo. Dentro  del  palio,  a  la  derecha,  una  escale- a  que 
conduce  a  la  entra'da  del  edificio.  Es  de  noche;  sobré 
la  verja  ha>  dos  l'jroles:  una  de  la»  ventana»  del  edi- 
ticio  esta  iluminada.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  el 
ruido  de  un  carruaje,  y  al  poco  tiempo  entra  Eduardo 
por  el  foudu.  Kobinsoii  sale  del  almiraOtazgo. 

ESCENA  PRIMERA. 

EoUABDO  y  Robinson. 

di     Ya  estoy  en  el  almirantazgo;    pero  á   esta   hora, 
qoiéu  me  dará  razón''  .. 

RuB.  Jtajando  la  escalinata.)  Vamos  á  ver  al  almi- 
i  inte. 

Edu.  Me  parece  que  distingo  un  bulto,-  cab.illero!... 

Ron.  (  Esta  voz!) 

Edu   Robinson! 

Ron.  Lord  Eduardo!...  Vos  aqui?  No  habéis  recibido 
una  carta  del  almirante? 

Edu.  Si.  en  ella  me  deeia  mi  hermano,  que  estaba  muy 
satisfecho  de  su  campana;  que  había  salido  sin  nove- 
dad; pero  sin  embargo,  qué  significa  la  orden  que 
me  dá  de  retirarme  a  Hei  iford,  cuino  si  temiese  al- 
gnna  desgracia?...  Eso  es   loque  me  ha  hecho  venir. 

Rob.  Sin  embargo... 

Edu.  Nada,  no  te  canses;  no  me  iré  hasta  que  no  sepa 
de  cierto,  que  ningún  peligro  amenaza  a  un  hermano,- 
eso  es  loque  he  venido  a  preguntar  en  el  almirantaz- 
go; pero  como  están  cerradas  todas  sus  puertas... 

Uob.  Ahí    tenéis  la  casa  del   mariscal.  Le    conocéis?... 

Edu.  Si,  es  un  antiguo  amigo  de  nuestro  padre;  la  luz 
que  sale  de  su  ventalla,  me  anuncia  que  está  en  casa; 
voy  a  verle,  (á  Robinson  que  quiere  seguirle.)  No,  no 
quiero  que  tú  lie  acompañes;  pudrías  advertirle  por  | 
medio  de  una  sena  que  me  ocultase  la  verdad,  y  quie-  ' 
ro  saberlo  lodo.  Espérame  aqui,  y  síes  cierto  lo  que 
me  has  dicho,  ahi  tengo  mi  silla  de  posta,  é  inme- 
diatamente me  vuelvo  a  Hertford.  (sube  la  escalera,  y 
entra  por  la  derecha.) 

ESCENA     II. 

Robimson;  se  acerca  d  un  farol,  y  saca  un  papel,  que  se 
pone  á  leer. 

Volramos  á  leer  las  instrucciones  que  me  ha  dado    el  j 
almirante.    «Mi    buen    Robinson;     pues  que  el   digno  j 
campanero  que  me  ha   sustituido  en   el  alando  de   la  I 
escuadra,  le  ha  concedido  licencia    por  algún  tiempo,    ! 
le.i  pre  ente  lo  que  te  voy  á  decir,  y  cúmplelo  al  pié  S 
de  la  letra.  Si  mi  hermano   Eduardo  fuese  enterado, 
sin  prevenírselo,  del  golpe  que  me  ha  herido,  su   dé-  i 
bil  existencia  no   podna  resistirlo,    y  antes   que    una  j 
persona  eslraña  le  instruya  y  se  lo   diga,  haz  llegar  á 
sus  manos  la  carta  que  le  remito,  y  has  con  cualquier 
prelesto.se  retire  inmediatamente  a  Hertíord..  donde  I 


una  anciana  parienta  qué  allí  tengo,  le  irá  preparando 
para  darle  la  fatal  noticia;  tu  le  acompañarás.»  [Ínter- 
rumpténdose.)  Yo  no  uedo  ..  estoy  detenido  aqui, 
como  tcsiigo,  en  el  proceso  del  almirante;  pero  he 
hecho  llamar  á  Hopkins,  el  criado  mas  antiguo  de  la 
casa,  le  he  instruido  de  lodo,  )  le  he  encaigado  que 
haga  mis  veces,  .volviendo  d  leer.)  «Solue  todo,  no 
pierdas  tiempo;  si  Eduardo  rehusa  creerle,  a\isa  al 
mariscal  del  almirantazgo,  á  quien  también  escribo, 
y  él  le  ayudará  a  convencer  a  l-.duardo.» — Esto  es  lo 
que  he  hecho,  de  modo  que  el  hermano  del  almiran- 
te saldrá  ahora  mas  conforme  y  dispuesto  á  marcharse. 

ESCENA  III. 

Dicho    y  Eduardo. 

Rob.  Os  habéis  convencido?... 

Edu.  Si,  mi  buen  Robinson,  perdonadme,  tanto  mi  her- 
mano como  tú,  por  haber  dudado  de  vosotros. 

RoB    Entonces;  no  tendréis  inconveniente  en  partir.? 

bou.  Ti  dué;  he  icflexiouado,  y  ya  no  me   voy. 

R>  B.  Qué  decís? 

Edu.  Que  no  me  voy. 

R"B    Rehusáis  obedecer  á  vuestro  hermano?... 

Edu.  Es  por  su  dicha,  por  su  felicidad,  que  no  está  ase- 
gurada del  lodo.  Tal  vez  ignoras,  que  al  tomar  el 
mando  de  la  escuadra,  Jhon  debía  casarse,  cuyo  enlace 
quedo  suspenso  por  ese  acontecimiento.  No  he  vuelto 
á  ver  a  Amelia  desde  el  día  que  me  separé  de  mi  her- 
mano, poique  nos  abandonó,  sin  darnos  noticias  de  su 
paradero  Al  píeseme,  cieo  ha  de  estar  en  compañía 
de  su  padre,  que  Ira  venido  también  con  la  escuadra. 
Yo  la  veié,  y  tal  vez  mis  ruegos  obtengan  su  consen- 
timiento, el  cual  devolverá  á  mi  hermano  la  feli- 
cidad. 

Rob.  (Qué .demonios   be   de  contestarle?...   Vamos,  la   , 
veidad,  y  sera  el  camino  mas  curto.)  Vos  no  veréis  ya 
á  mis  Amelia. 

Edu.  Qué  quieres  decir? 

Rob.  Digo,  que  despreciando  el  amor  de  vuestro  herma- 
no, ha  huido  lejos  de  el.  y  s-  ha  hecho  indigna  de 
ser  la  esposa  de  un  noble  caballero. 

Edu.  Pobre  hermano  mió! 

Rob.  Y  como  el  almirante  quiere  ir  á  ocultar  su  dolor  á 
Urrlfurd,  juzgad  si  es  necesario  que  os  encuentre  allí 
a  su  regreso. 

Edu.  Tienes  razón;  es  preciso  que  parta  para  consolarle, 
ya  que  no  puedo  verle  dichoso. 

R "B.  Venid  pues,  milord. 

Edu.  Vamos,  quiero  obedecer  á  mi  hermano,  Adiós, 
Rohinson,  cuídale  mucho.  (Rubinson  le  acompaña 
hasta  el  fonda,  después  de  algunos  momentos  se  oye 
el  ruido  de  un  carruaje  que  se  aleja;  Robinson  se 
vwlve.) 

Rof.  Gracias  á  Dios  que  se  fué;  ya  me  sieutu  mas  tran- 
quilo. 

ESCENA  IV. 
Dicho  y  Wilkie  apresurado. 

Wil.  Robinson,  Robinson,  dónde  está  el   hermano  del 

almirante? 
Rob.    Ese  carruaje  que  habréis  encontrado,   le  conduce 

al  condado  de  Hertford,    y  Hopkins   tiene  orden  de 

reventar  lodos  los  caballos  que  sean  necesarios,  á   fin 

de  que  llegue  lo  mas  pronto  posible 
Wil.  Gracias,  Dios  mío!  Sabes  tú  el  especiáoslo  que  le 

aguardaba,  si  hubiese  permanecido  en  Londres? 
Roo.  El  proceso  del  almirante? 
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Wil.  liso  no  <•■  n.ii.i,  en  comparación  de  |u  que  le  voy 
á  decir.  Se  ha  liedlo  circular  cniré  la  clase  baja  ilel 
pueblo,  la  especie  de  que  lia  sillo  efecto  ile  una  trai- 
ción, l.i  conduela  que  u  i  observado  I>»r.i  Bjug.  I'emi  ni 
sin  (inda  que  el  almirante,  al  c  jiiip.n  icii  .une  el  Con- 
sejo de  guerra  qjc  ha  de  juzgnle,  Saldría  complula- 
meule  J  iSiificudo;  y  Cleveland,  el  eileilllgu  declarado 
de  n  icslio  gefe,  lia  esparcido  esos  rumores.  Las  cari- 
caturas nías  odiosas;  las  calumnias  más  infames,  los 
artículos  dictadas  por  el  odio  mas  profundo,  circulan 
enlre  la  iniilliliid,  y  la  agilaciuil  se  propaga-,  habiendo 
formado  el  horrible  proveció  de  venir  a  degradar  á 
Uing.  en  efigie,  delante  del  palacio  del  almiran- 
tazgo 

IÍOb    Qué  infamia' 

Wit  li¡  carruaje  cuque  vehinmos  mi  bija  y  yo,  se  ha 
visto  ro  lea  lo  de  una  m  iltiuid  frenética,  que  afilaba 
una  b  miera,  c  ni  una  mscí  ipciun  horrible.  .No  p'u  lleu- 
do pasar,  lie  bija. I  i  del  carruaje,  y  he  venido  al  almi- 
rantazgo, p  ira  pe.hr  se  den  Órdenes,  á  fi  i  de  contener 
esa  »i  gia.  Oh1  no  es  lodo  lo  ij.ie  sucede  culpa  de  ese 
pueblo,    era   menester    una    vicuña    para   aplacar    el 

h.i nacional  justamente  ofendido,  y  han  arrojado  á 

su  furor,  el  nombre  )  |,i  huo.ide  Byng;  infamemente 
Calumnia  lo!.  .  l'.l  luj  i  de  un  héroe,  Upo  el  laminen 
de  valor  y  lealtad,  cae  á  herido  por  un  populacho  Irc- 
nélICu,  ó  uñona  b  jo  el  peso  de  una  venganza  jurídi- 
ca!... Eiilicianlu,  F-X,  N  weaslle,  Haiuwick  perilla- 
necerau  en  sus -puestos»  j  su  llarry  Cleveland,  disfru- 
tara en  paz  su  sueldo  de  secretario  tlel  Almirantazgo!.. 

Y  deesie  mudo, sacrificando á  un  inocente,  y  qued.udo 
vivos  y  humados  los  culpables,  el  honor  de  Inglaterra 
qued  na  satisfecho. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Asii'i.iv.  se  oyen  gritos  fu»  a. 

Ame.  padre  mió!...  salvadme!...  Eos  gritos  de  es  as 
hombres!.».  Sus  horribles  provectos'... 

Wil  No  tengas  miedo,  hija  mía!...  Parece  que  ya  se 
aproximan,  y  e.  necesario  á  toda  costa  impedir  tan 
odioso  sacrificio.  Gorro  al  almirantazgo.,  porque  si 
permanezco  aqui,  no  será  al  almirante  a  quien  inmo- 
len, sino  á  un,  que  inoriié  defendiendo  el  honor  de 
un  hermano  de  armas  ;  de  un  amigo,  (sube  precipita- 
damente ta  escalera,  y  desaparece.) 

ESCENA   VI. 
Robinson  y  Ameli»,  los  gritas  se  oyen  mas  cerca. 

Ame    Es- odioso   espectáculo  ha    turbado    mi  razón!... 

Y  luego,  me  ha  paréenlo  distinguir... 
Rob.  A  quién? 

Amk.  Seiia  una  alucinación  de  mis  sentidos;  creí  ver 
á  un  proineiid  >.  .  a  (listón  de  Emulen  ic...  Pero  no, 
es  imposible  se  arriesgase  de  ese  modo,  sabiendo  el 
rigor  de  las  represalias.  Cuántas  desgracias  en  tan  po- 
co ue. upo!...  El  almirante  preso...  su  hermano  hu- 
yendo... 

Rob.  Lord  Eduardo!...  Cómo  sabéis?... 

Amk.  Le  lie  visto;  su  silla  de  posta  lia  pasado  por  junto 
a  la   una. 

Rob.  Y  no  ba  oido,  no  ha  podido  comprender  lo  que 
pisaba?.  . 

Amk.  No,-  su  carruage.  conia  con  lanía  rapidez,  que 
apenas  ha  tenido  tiempo,  cuando  iue  vio,  para  tender 
sus  brazos  hacia  mi. 

Rob    O,  ha  visto? 

Amb.  Si. 
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Ron.  Millonees,  pronto  le  tenemos  aqui,  al  llegar  al 
primer  relevo,  se  vuelve,  y  va  a  suceder  alguna  des- 
gracia, (sale  precipitadamente.) 

ESCENA  VIL 


Amülu,   después    gente    del    pueblo  gritando  furbsa- 
menle. 

Ame.  Las  voces  se  aproximan!...  S:  pudiese  huir!... 

(Los  hombres  del  pueblo  enlran  precipiladamenle  pur 
el  f  ii  lo  Con  banderas,  en  las  cuales  está  escriio:  «Mue- 
ra Byng,  muera  el  traidor.»; 

Amk.  (reparando, en  las  banderas  y  cubrténtlose  el  ros- 

tro  con  las  manos.)  Qué  honor!... 
II  ki.  (gritando.)  Muera  el  traidor,  muera  Byng! 

Ame.  Ñu  puedo  sufrir  es| lacillo  tan  cruel  " 

Ho»i.   1  u  (mostrando  a  los  demás  dligng.  que  aparecí 

par  el  fundo  )  Amigos,  el  mismo  se  nos  entrega;  aqui 

le  leñéis. 
Todos.  Muera  el  almirante! 
Ame.  El!... 
H ojt.  2  "  Que  vea  esla  inscripción,  aulas  de  que  perezca 

a  nuestras  manos. 
Todus.  Que  muera;  si,  que  muera. 

ESCENA  VIII. 
Dichos,  Bvng  sin  espada,  y  enmedio  de  los  soldados. 

Todos.  Muera  el  traidor!  [Byng  avanza  tranquilo  y 
-  resignado,  los  soldados  hocen  esfuerzos  para  contener 
ol  pueblo.) 

H"M.  i."  (señalando  la  bandera.)  Mírala,  miserable!... 

HoM.  2  kl  I, ce,  \  veras  loque  te  espera.  (Byng  vucivi 
lu  cabeza  d  olio  lado  ron  desprecio.) 

IloM    i.°  No  le  sofoca  lu  traición? 

HoM.  -2  "  (haciendo  ademan  de  coger  tierra  y  arroján- 
dosela al  rostro.)  Toma  esto,  demasiado  noble  todavía 
parala  cara  de  un  traidor.  (Byng  se  conmueve,  pero 
en  seguida  vuelve  d  cruzar  los  biazas  ,  y  peí  manea 
impasible.) 

Ame.    Miserables! 

TyDos  Muera,  muera.  (íe  rodean  con  ademan  amena- 
zador, sin  que  los  soldadas  puedan  impedirlo;  él  per- 
manece tiempie  tranquilo.) 

Amk.  (se  tanza  en  medio  del  pueblo  y  lo  contiene  escla- 
mando.)  Deleíteos,  deteneos;  yaque  no  ha)  aqui  mas 
que  miserables  para  ius.ill.ir  al  mas  noble  de  los  hom- 
bres, sea  una  mugér  la  que  se  levante  para  defender- 
le. Hace  un  momento  temblaba  ¡ule  vtiesti  i  presen- 
ci  i,  ahora,  os  desafio,  (el pueblo  retrocede;  Amelia  pro- 
sigue con  exaltación  creciente  )  Venid  á  mi,  vállenles! 
Os  infunde  miedo  una  mugei?  ..  S*us  unos  Cobardes!... 
(á  Byng.  j  Y  vos,  valiente  soldado,  condenado  injusta- 
mente, lened  valor;  no  desuiivels  en  el  transllo  que 
os  conduce  al  calvario. Tomad  nomino,  y  apoyado 
en  ella,  confiad  en  Dios,  mientras  que  vusoin.s,  vil 
canalla,  diheis  temblar,  poique  ese  misino  Dios  qu« 
da  fuerzas  al  inocente,  os  esia  mirando,  y  nunca 
olvida. 

Bvng  Gracias,  Amelia,  gracias;  ya  que  no  me  habéis 
dado  la  dicha    para  vivir,    me  dais    el  valor  poique 

muera. 

Tonos  (volviendo  d  rodeará  Byng.)  Que  muera!...  q>io 
muera! 

ESCENA   IX. 

Dicho  y  Cleveland,  saliendo  del  almirantazgo  con  tol- 
dados que  hacen  retroceder  al  pueblo,  después  Encuno  >. 

Clt.  (Jelencos;  respetad  a  la  justicia.  El  almirante  Bjng 


v á  á  partir   para   Poilsmouth,  donde 
consejo  de  goerra  para  juzgarle. 

Pueblo.  Que  muera! 

Clk.  Ba^la  de  grilos;  os  digo  que  ese  hombre  eslá  bajo 
el  amparo  de  la  ley. 

Euu.  {atravesando  por  medio  de  la  multitud,  y  dirigién- 
dose d  Byng.)  Mi  hermano  en  poder  de  la  justi- 
cia... 

Ame.  Eduardo!... 

Edu.  La  justicia  para  ti,  hermano  mió?...  No  tienes  J 
espada?...  Estás  cercado  por  los  soldados'...  Eso  es 
imposible!.'..  Tú  juzgado!...  Tú!...  Esto  es  u¡t» sueño!... 
Una  visión  horrible  que  me  oprime...  que  me  mata... 
Pero  se  disipará.,  no  es  cierto?  [reparando  en  las 
banderas.)  Oh!...  Muera  Bjng!...  Muera  el  traidor!... 
Dios  uno!...  Dios  mió!...  Estoes  cruel!... 

Byng.  Eduardo...  hermano  mió!  'leu  calma,  ten  valor; 
no  es  mas  que  una  acusación,  de  la  que  saldré  triun- 
fante. 

Edu.  (con  una  voz  entrecortada  por  los  sollozos,  y  tem- 
blando convulsivamente.)  Conque  es  yeldad  que  tese 
acusa,?...  Que  le  se  deshonra?  Oh!...  hermano  mío'... 
(d  Cleveland.)  Y  sois  vos  quien  quiere  llevársele?... 
Si  no  es  culpable,  no  os  le  llevéis...  yo  os  lo  suplicó. 
(se  agarra  d  el  trage  de  su  hermano,  su  voz  se  rá 
debilitando;  y  su  temblor  aumenta.) 

Byng  [sostciiiéiidole  en  sus  brazos.)  Eduardo!  Eduar- 
do!... 

Edu.  (espirando.)  Jhon!..,  mi  querido  Jhon!...  yo  te 
defenderé!...  yo...  Oh!...  acércate...  Dios  mió!...  yo 
muero'...  Adiós!...  (cae  en  los  brazos  de  su  her- 
mano.) 

Ame.  Se  ha  desmayado!... 
Byng.  (con  una  voz  terrible.)  No,  ha  muerto!... 

Ame.  Muerto!...  (estupor  general.) 

By.ng.  He  aqui  cuanto  amaba  en  el  mundo!...  (con  ener- 
gía terrible  )  Desgraciados  de  vosotros!...  Me  habéis 
robado  mi  espada  ,  mi  honor,  y  nada  os  he  dicho, 
pero  habéis  asesinado  á  mi  hermano,  y  malditos 
seáis!...  (delirando.)  No  os  acerquéis,  no  queráis 
arrebatarme  estos  restos,  de  los  que  nunca  me  sepa- 
raré!... Plaza...  plaza  para  los  dos  hermanos,  (io- 
nio á  su  hermano  en  brazos,  y  se  lanzad  lases- 
caleras  del  almirantazgo,  tras  cuya  puerta  desapa- 
rece. ) 

FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 

CUADRO  SESTO. 

Sala  del  consejo  en  Portsmoulli.  Al  fondo  mesa  y  si- 
llones, donde  están  sentados  los  que  componen  el  con- 
sejo. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  vke-almiranle  Smith,  presidente;  Byng  delante  de  la 
mesa;  lokd  Rubekto  y  alyunos  oficiales  están  d  el  otro 
lado :  d  tos  costados    el  pueblo  contenido  por  los  sol- 
dados. 

Smith.  Lord  Roberto,  durante  el  combate,  notasteis  en 
milord  Byng  alguna  señal  de  turbación  ó  de  miedo?... 
Dirigió  culi  acierto  las  maniobras?... 

Robeu.  Perfectamente,  milord. 

Smith.  Dictó  sus  órdenes  con  sangre  fria, sin  que  le  fal- 
tara el  ánimo?... 

Robkr.  Fallarle  el  ánimo  á  él?...  No  le  conocéis!...  al 
contrario... 

Smith  (d  los  demás  oficiales.)  Sir  Palrick  Gardner,  y 
vosotros,  señores  oficiales,  estáis  conformes  con  lo  que 
dice  lord  Roberto? 
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aguarda    un  ,  Un  oficial.  Enteramente  conformes. 

Smith  Almirante  Jhon  Bjng,  podéis  usar  de  la  palabra 
para  defenderos. 

Byng.  Qué  puedo  añadir  á  lo  que  ya  han  dicho  mis 
compañeros?...  Mi  honor  ja  eslá  salvado;  qoé  me  im- 
porta la  villa,  cuando  tanto  he  sufrido  en  tan  poco 
tiempo?..  Ademas,  se  ha  ti  lineado  mi  defensa  ,  se  ha 
alterado  el  testo  d^  mis  cartas,  y  se  me  ha  rehusado 
la  presentación  de  l»s  testigos  que  5  o  solicitaba;  para 
qué  me  quiero  defender?...  Víctima  designada  para 
calmar  la  indignación  de  un  pueblo  justamente  ofendi- 
do, para  qué  queréis  que  me  defienda?  Mis  enemigos 
saben  muy  bien  que  suy  inocente,  y  que  la  armada 
que  pusieron  a  mi  disposición,  era  demasiado  débil 
para  una  cspcdiciim  de  tamaña  importancia.  Dius  que 
ha  visto  mi  conducta,  dá  a  mi  pechóla  calina  del  hom- 
bre que  ha  cumplido  con  su  deber,  (movimiento  de  Ín- 
teres entre  el  pueblo.) 

Smith.  No  tenéis  que  decir  nada  mas  en  vuestra  de- 
fensa? 

Byng.  Nada,  (los  jueces  se  levantan  para  salir;  Cleve- 
land entra  y  los  detiene.) 

ESCENA  II. 
Dichos  y  Cleveland. 

Cle.  Un  momento,  milores;  los  cargos  que  pesan  sobre 
el  almirante  Bjng.  no  son  los  suficientes  para  justifi- 
car su  seníencia:  la  ley  solo  casi  iga  con  la  muerte  al 
que  no  h,  ce  lodos  los  esfuerzos  posibles  por  destruir 
á  los  enemigos,  ó  al  que  no  socorre  á  los  demás  buques 
de  S.  M.;  pero  ahora,  no  acuso  al  almirante  Bwig  de 
negligencia  solamente,  sino  de  traición  y  de  complici- 
dad con  nuestros  enemigos. 

Byng.  (ion  furor,  peto  conteniéndose  en  seguida.)  Ca- 
ballero!.. Hablad;  cualquier  insidio,  por  grosero,  pur 
infame  que  sea,  no  me  sorprenderá. 

Cle.  Si  he  tardado  lanío  en  venir  a  presentar  al  conseja 
semejante  acusación,  es  poique  quería  traer  lodas  las 
pruebas  que  la  justifiquen;  aquilas  tenéis;  jo,  sir 
Harrv  Cleveland,  secretario  del  almirantazgo,  acuso  al 
almirante  Bjng,  de  haber  recibido,  la  noche  antes  de 
su  partida,  a  un  oficial  francés,  j  de  haberse  entendido 
con  el  [lara  hacer  traición  a  los  intereses  de  Inglaterra, 
concediendo  la  victoria  á  nucslros  enemigos.  Pregun- 
gunlad  al  almirante,  si  no  es  cierto,  que  hizo  huir 
con  el  mayor  sigilo  á  ese  oficial,  haciendo  creer  á  todo 
el  mundo  que  había  muerto.  El  hombre  de  quien  os 
servísteis  para  esa  evasión,  Confundido  y  reconocido 
por  los  testigos  presentados,  no  ha  podido  menos  de 
declarar  la   verdad. 

Byng.  Y  os  atrevéis  á  decir  que  eso  es  una  traición? 

Cle.  No  sé  las  escusas  que  podréis  alegar;  pero  os  juro 
que  siendo  vos  un  Iraidor,  ese  oficial  francés  no  puede 
ser  mas  que  un  espia. 

ESCENA    JII. 

Dichos  y  Gastón,  saliendo  de  entre  la  multitud,  y  arro  ■ 
jando  la  capa  que  encubre  su  uniforme. 

Gas.  Y  yo...  ese  oficial  francés,  os  digo  que  mentís. 

Smith.  Vos  aqui,  caballero!...  Ignoráis  que  la  ley  de 
represalias  condena  á  muerte  al  primer  prisionero  fran- 
cés que  caiga  en  nuestras  manos? 

Gas.  Nada  ignoro;  mas  como  no  se  trata  ahora  de  mí 
vida,  sino  de  aclarar  la  verdad  y  de  defender  mi  honor 
de  una  acusación  infame,  vengo  en  nombre  de  la 
Francia  á  ci  mphr  una  misión  sagrada.  Este  noble 
acusado,  )  yo,  es  cierto  que  nos  vimos  la  noche  que 
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pnecejióá  su  partida.  Üii  duelo  á  muerte  había  empe- 
zado cutre  los  dos;  herido  y  sin  defensa,  estaba  á 
merced  de  su  generosidad;  m.is  quiso  dejar  la  vida, 
á  aquel  que  sin  saberlo,  le  robaba  su  dicha  y  felicidad. 
Y  en  vista  de  esta  espontánea  revelación,  os  atreve- 
réis á  seguir  acusándole  de  traición''  [movimiento  de 
incredulidad  de  Cleveland.)  No  os  sonriáis;  no  agitéis 
vuestra  cabeza  en  señal  de  incredulidad,  caballero; 
para  asegurar  cuanto  he  dicho,  solo  tengo  un  jura- 
mento; la  palabra  de  honor  de  un  soldado,  vale  mas 
que  los  ilichos  de  un  asalariado  esbirro! 
Cle.  (con  furor.)  Caballero!... 

Gas.  Supongo  creeréis,  que  llevo  una  espada,  para  sos- 
tener cuanto  os  he  dicho,  (señalando  al  consejo.)  Ved 
ahí  esos  valientes  y  honrados  militares  que  componen 
el  consejo;  preguntadles  si  invocaron  en  vano  su  pala- 
bra de  honor  como  soldado*,  y  ellos  me  creerán,  no 
I  i  dudéis.  Almirante  Byng,  os  he  devuelto  el  honor; 
en  nombre  de  la  gran  familia  de  los  soldados ,  en 
nombre  de  esa  santa  religión  de  las  banderas,  que 
nos  hace  enemigos  hoy,  y  hermanos  mañana,  vengo  á 
entregar  á  vuestros  jueces  mi  vida,  y  á  vos  la  rehabi- 
litación y  el  honor;  ahora  ya  puedo  daros  la  mano  y 
decires,  «Hermano,  estamos  pagados  » 
Byng.  Oh!...  Valiente  francés!...  Aun  hay  corazones  en 

el  mundo  que  nos  hagan  envidiable  la  existencia! 
Gas-  (<*'  presidente  )  Milord  Presidente,  e!  mariscal  Ri- 
chelieu  me  ha  ordenado  entregaros  esta  carta  justifi- 
cando al  almirante;  ignoraba  lo  que  esta  comisión  me 
costaría,  pero  no  importa;  Milord  presidente,  y  vos- 
otros, nobles  jueces,  dispensadme  que  la  lea,  y  haced- 
me  el  favor  de  escuchar  la  carta  que  os  dirige  vuestro 
valiente  adversario:  (leyendo.)  Estoy  muy  disgustado 
con  la  desgracia  que  pesa  sobre  el  almirante  Byng; 
pudiendo  aseguraros,  que  todo  cuanto  he  observado  en 
el  combale,  está  conforme  con  su  honor;  después  de 
haber  practicado  cnanto  razonablemente  poilia  hacer, 
no  creo  deba  acusársele  por  haber  sufrido  un  revés, 
tan  frecuentes  en  una  guerra  Su  pericia,  el  valor  (pie 
ha  demostrado  durante  la  acción,  ha  sido  el  de  un 
hábil  marino,  y  digno  de  ser  admirado  aun  por  sus 
mismos  enemigos;  no  os  éslrañeis  que  lealinente  le 
llagamos  justicia;  la  fortuna  que  preside  en  todas  las 
batallas,  y  especialmente  aquellas  que  se  empeñan  en 
el  mar,  nos  ha  sido  mas  favorable  esta  vez,  estando 
sumamente  convencido,  y  es  ia  opinión  de  lodos  mis 
oficiales,  que  si  el  almirante  Byng  se  hubiese  obstina- 
do temerariamente  en  continuar  el  combale,  toda  la 
escuadra  inglesa  hubiese  perecido;  debiendo  á  tan 
sabia  determinación,  su  salvación,  y  la  del  honor  de 
su  pais.  Creo  pues,  que  no  hay  injusticia  mayor,  que 
la  que  estáis  cometiendo  con  un  hombre,  á  quien  de- 
béis tributar  respeto  y  admiración.  Soy  con  toda  con- 
sideración, etc.  etc.»  Ya  lo  habéis  oído,  milores;  no 
hagáis  inútil  tan  noble  testimonio;  no  sacrifiquéis  á 
un  implacable  orgullo,  esa  víctima  inocente;  no  seáis 
asesinos,  porque  hayáis  sido  vencidos  esta  vez.  Aqui 
leueis  la  carta;  he  concluido  mi  misión,  á  vosotros 
loca  juzgar,   mientras  que  Dios  os  juzga. 

SMITH.  El  tribunal  no  abriga  la  menor  duda,  acerca  de 
la  lealtad  de  vuestras  palabras,  y  admira  vuestra  con- 
ducta; no  obstante,  con  harto  sentimiento  suyo,  se  vé 
en  la  dura  precisión  de  entregaros  al  poder  del  almi- 
rantazgo. 

Gis.  Haced  lo  que  gustéis. 

Smrn  En  cuanto  al  acusado,  el  consejo  va  á  retirarse 
para  deliberar  sobre  su  suerte,  (ios  jueces  se  retiran  ) 


ESCENA   IV. 
Gastón,  Byng,  y  Wilkib  entrando. 

Wil.  Almirante,  os  traigo  buenas  noticias;  la  opinión 
general  se  ha  cambiado  en  vuestro  favor;  ya  no  sois 
el  acusado  por  el  pueblo;  son  vuestros  perseguidores, 
y  la  conciencia  pública  dicta  á  vuestros  jueces  la  ab- 
solución, que  yo  espero.  Ya  han  deliberado;  tenga- 
mos esperanza. 

Byng.  Por  vosotros,  amigos  mios,  sentiré  que  resulte  lo 
contrario. 

ESCENA    V. 
Dichos,  los  jueces  y  lohd  Smitb. 

Smith.  (leyendo.)  «El  consejo  de  guerra,  reunido  en 
Portsinoulh  para  juzgar  á  John  Byng,  almirante  de 
la  escuadra  azul,  vislo  que  no  ha  cumplido  con  su 
deber  en  el  combate  que  ha  tenido  lugar  el  áO  de 
mayo  de  1756,  eiure  la  Hola  inglesa,  y  la  del  rey  de 
Francia,  y  habiéndose  hecho  digno  de  que  se  le  apli- 
que la  pena  señalada  en  el  articulo  lá  del  acta  del 
parlamento  ,  el  consejo  condena  á  dicho  almirante 
John  Bvng,  á  ser  pasado  por  las  armas,  á  bordo  del 
buque  que  los  lo'resdel  almirantazgo  designen... 

Wil.   Esa  sentencia  es  un  crimen! 

Smith.  (leyendo.)  Mas  considerando  lus  antecedentes 
del  almirante,  y  las  declaraciones  de  sus  oficiales,  el 
consejo  cree  que  su  falla  no  ha  sido  bija  de  la  trai- 
ción...» 

Byng.  Al  menos  me  dejan  el  honor!... 

Smith.  (leyendo.)  «Y  en  su  consecuencia,  juzga  de  su 
deber  recomendarle  á  la  clemencia  del  rey.» 

Byng.  A  su  clemencia?...  No  la  necesito;  porque  ella 
salva  al  culpable,  jamás  al  inocente! 

Gas.  Couque  la  justificación  de  mis  gefes  y  mi  sacrificio 
han  sido  inútiles?  Almirante,  podéis  alzar  vuestra  fren- 
te con  orgullo!...  Hasta  ahora  la  casa  deBjng  no 
habla  dado  á  la  Inglaterra  mas  que  héroes:  desde  hoy 
cuenta  con  un  mártir,  (los  soldados  se  llevan  á  Gas- 
tón y  d  Byng.) 

FIN  DEL  CUADRO  SESTO. 

CUADRO  SÉTIMO. 

El  camarote  de  un  buque,  en  todo  diferente  al  del  cua- 
dro cuarto.  Mesa  y  sillas;  una  lámpara  sobre  la  mesa, 
alumbra  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Byng,  loiidi  Roberto,  y  oficiales;  después  Gastón. 

Rober.  Tened  esperanza,  almirante:  vuestros  jueces  ar- 
repentidos de  su  misma  sentencia,  han  pedido  para 
salvaros,  que  se  les  reí  -ve  del  secreto  que  impone  l.i 
ley,  para  las  operaciones  del  consejo. 

Byng  Demasiado  sé  que  mi  muerle  les  asusta,  mas  que 
a  mi;  pero  el  bilí  que  les  podía  permitir  hablar,  apro- 
bado ya  por  la  cámara  de  los  comunes,  ha  sido  dese- 
chado por  la  de  los  lores. 

Rouer.  Eso  no  importa;  lo  opinión  pública  pide  vuestro 
perdón,  y  tal  vez... 

Byng.  (señalando  á  Gastón  que  entra.)  No  es  á  mi  a 
quien  debe  compadecerse  ;  el  hombre  á  quien  se 
debe  admirar,  es  á  Gastón,  que  va  a  morir  victima 
.le  <sa  ley  cruel  de  represalias,  de  la  cual  no  ha  lu- 
dido librarle  su  generoso  proceder.  Capitán,  (lemliéii- 
doi»  la  mano.)  me  perdonareis  el  que  sea  la  eaosa  de 
vuestra  muerle? 
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Gis.  Por  qué  queréis  acusaros,  almirante? 

Hvng.  He  escrito  ¡i  los  lores  del  almirantazgo,  hacién- 
doles presente  la  barbarie  de  esa  ley  cruel  que  os  con- 
dena; esclavo  de  nuestra  disciplina,  he  recibido  sin 
murmurar  mi  sentencia;  pero  vos...  vos  á  quien  el 
plazo  que  se  ha  concedido  para  vuestra  ejecución  ter- 
mina dentro  de  un  instante... 

(Jas.  I. o  mismo  que  vos,  no  debo  resignarme  con  mi 
suerte,  toda  vez  que  soy  yo  quien  me  la  he  buscado?.. 

Byng.  V  tanta  felicidad  como  os  esperaba!...  No  habéis 
deseado  ver  á  la  muger  á  quien  amáis? 

Gas.  Almirante!... 

Ky.ng.  Hablad  sin  temor;  desde  hace  algunos  dias,  mi 
corazón  no  pertenece  á  la  tierra,  (viendo  á  Robinson.) 
Mirad,  aquí  me  traen  noticias  del  ser  con  quien  es- 
pero reunirme  muy  pronto. 

Gas.  De  quién? 

Byng.  De  mi  hermano;   permitid  que  me  informe. 

ESCENA    II. 
Üiclios  y  Robinson. 

Byng.  Acércale,  amigo  mió;  has  cumplido  los  últimos 
deberes  con  mi  hermano? 

Ron.  Si,  milord;  vuestros  parientes,  algunos  amigos,  y 
)<>,  hemos  acompañado  sus  restos  basta  el  panteón  de 
v  ueslra  familia. 

Bvng.  V  sin  poder  ir  con  vosotros!  Gracias  á  mis  per- 
seguidores, le  acompañaré  mas  lejos  todavía;  Robiñ- 
ano, encárgate  de  recoger  y  conducir  mi  cadáver.  Di  • 
me,  fuera  de  aqui,  tendré  que  temer  algo  del  furor 
popular? 

Rob.  Al  contrario,  el  pueblo  siente  vuestra  desgracia, 
os  admira  y  acusa  á  vuestros  enemigos,  horrorizado 
de  vuestra  muerte;  y  para  colmo  de  horror,  hasta  los 
elementos  parece  que  se  uneu  á  la  indignación  gene- 
ral. Infinidad  de  buques  han  roto  sus  amarras,  y  se 
han  estrellado  contra  las  rocas;  hasta  vuestro  hermoso 
navio  almirante,  «el  Ramaillies,  ha  quebrado  sus  ca- 
denas, como  si  quisiera  volar  al  socorro  de  su  coman- 
dante. 

Byng.  Ay!  navio  de  mi  alma!  No  es  asi  como  debías  ver- 
me morir! 

Rob.  Tan  triste  espectáculo  ha  concluido  de  conmover 
á  la  multitud,  y  su  interés  hacia  vos  ha  crecido. 

ESCENA   III. 

Dkhos  y  Wilkie. 

Wil.  No  habéis  obtenido  gracia,  mi  almirante? 

Iíyng.  No;  tampoco  para  este  digno  oficial.  Mi  capellán 
estara  esperándome,  y  tengo  que  dar  algunas  dispo- 
siciones. Gastón,  os  dejo  con  sir  Francis,  que  creo 
desea  hablaros. — Hasta  después,  amigos  mios;  Ro- 
binson,  sigúeme,  ^vanse.) 

ESCENA  IV. 
Gastón  y  Wilkíe. 

Wil.  Permitidme  que  os  estreche  la  mano,  capitán;  sea 
pues,  una  espiacion  por  mi  parte. 

Gas.  Una  espiacion! 

Wil.  Si;  sin  conoceros  os  odiaba,  porque  disputabais  el 
corazón  de  mi  luja,  al  hombre  á  quien  debo  la  vida  y 
el  honor.  El  almirante  ha  sido  quien  me  ha  hablado 
de  vos,  como  de  su  mejor  amigo,  y  él  es  quien  me  ha 
hecho  que  os  hable...  Vos,  cuyo  noble  corazón  os  ha 
llevado  hasta  el  punto  de  sacrificaros  por  salvarle,  y 
que  por  temor  de  causarle  un  pesar,  no  os  habéis 
atrevido  á  solicitar  el  ver  á  Amelia... 


Gas.  Si  supieseis  cuánto  lo  deseo?.  .  Verla  un  instante, 
oir  una  palabra  de  sus  labios,  seria  mi  mayor  feli- 
cidad en  trance  tan  fatal!  Oh!  si  se  hubiera  dignado 
aceptar  mi  nombre  y  mi  mano  ,  seria  un  recuer- 
do venturoso  para  mi,  que  hubiera  endulzado  mis 
últimos  instantes. 

Wil.  Pues  bien,  vais  á  verá  Amelia,  tal  como  supa- 
padre  quiere  que  la  veáis,  y  lal  como  el  almirante 
Byng  ha  querido  devolvérosla. 

Gas.    Qué  queréis  decir? 

Wil.  Vais  á  verla  en  la  capilla  dispuesta  á  bordo  del 
navio;  delante  del  sacerdote  católico  que  debe  san- 
tificar vuestros  juramentos. 

Gas.  Qué  decís?...  Será  verdad?...  Cómo  esplicaros 
mi... 

Wil.  No  es  á  mi  á  quien  debéis  agradecerlo,  es  á  Byng, 
cuyo  corazón  ha  adivinado  el  placer  que  tendríais  en 
morir  casado  con  mi  hija;  a  él  solo  es  á  quien  debéis 
agradecer  vuestra  unión. 

Gas.  Dios  mió!...  No  es  un  sueño?..  Podré  estrechar  su 
mano  entre  las  mías ,  antes  del  momento  supremo? 
Ah!...  recuerdo  que  siendo  niño,  me  decía  mi  madre, 
que  cuando  un  alma  pura  abandona  la  tierra,  baja  del 
cielo  un  ángel,  que  la  dá  su  mano  para  elevarla  hasta 
el  Criador,  y  ahora  veo  que  vos  realizáis  esta  creen- 
cia!... Oh!  Amelia  miar.*.  Volvedme  á  repetir  que  la 
veré! 

Wil.  Miradla!  (señalándole  d  Amelia,  que  sale  por  una 
escótala  vestida  de  blanco,  con  una  corona  de  (lores  en 
la  cabeza.) 

ESCENA    V. 
Dichos  y   \melu. 

Gas.  (arrodillándose  ante  ella.)  Amelia! 

Ame.  Si,  yo  soy  á  la  que  Dios  hace  muy  dichosa,  en  me- 
dio de  tan  terrible  prueba!  Voy  á  unirme  a  vos,  con 
una  alegría  infinita;  el  golpe  que  os  va  á  herir,  tam- 
bién me  herirá,  porque  dentro  de  un  instante,  vuestra 
vida  ó  vuestra  muerte  me  vá  á  pertenecer,  y  la  ben- 
dición de  mi  padre  seguirá  á  la  esposa  fiel,  que  irá  á 
unirse   con   vos  en  la  eternidad,  (un  oficial  aparece.} 

Wil.  El  sacerdote  os  está  esperando,-  id,  que  inmediata- 
mente os  sigo. 

Gas.  Vamos,  Amelia!...  (los  dos  desaparecen  por  la  es- 
cotilla.) 

ESCENA    VI. 
Cleveland  y  Wilkie. 

Wil.  Vos  aqui? 

Cle.  Si,  necesito  hablar  con  el  almirante. 

Wil.  V  os  atrevéis  a  presentaros  delante  de  él?...  Ca- 
llad, caballero;  esta  no  es  la  hora  de  los  acusadores,  es 
la  di-  los  verdugos! 

Cle.  Es  que  vengo  á  salvarlo. 

Wil.  Vos! 

Cle.  Vivirá,  porque  es  menester  que  viva;  pero  aqui 
viene,  dejadnos  solos. 

Wil.  Conque  le  salvareis?...  Aun  tengo  esperanzas  de 
conservar  un  amigo...  (vase  por  la  escotilla.) 

ESCENA  VII. 
Byng  y  Cleveland. 

Byng.  Sir  Cleveland  aqui!  Acaso  la  hora  de  mi  ejecución 

se  ha  adelantado? 
Cle.  Vengo  en  nombre  del  almirantazgo;  pero  vengo  e» 

secreto. 
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El  almiraute  de  la  escuutliu  azul, 


Byng.    En  socrcloL.  •  Pues  lo  ha  necesitado  acaso.,  para 

lis  sciií    :i  mes  q  le  alentaban  á  mi  honor''... 
Cle.  No  .-lixiviéis  resentimiento  contra  el  almirantazgo, 

que  está  irabajttidu  pira  conseguir  vuestro  perdón. 
Byng     (con  ironía.)    S¡¡  cuando  todo  haya  concluido, 
cuando  haya  muerto,  me  perdonarán;  ya  veis   lo  que 
falla  para  mi  ejecución... 
Clk.  Un  cuarto  de  llora;   pero  es  necesario  que  no  ten- 
ga lugar.   El   honor  de  la  disciplina  queda  á  cubierto 
can  la   sentencia,  y  el  vuestro  permanece  muelo,  con- 
cediéndoos el   derecho  de  vivir  para   una   reparación. 
Byng.  Qué  queréis. decirme?...  Ese  cambio... 
Cle.  Escuchadme;  los  m  unenius  son  preciosos;    el  co- 
111  indulte  de  esle  buque,  de  acuerdo  c  »n  los  que  me 
envían,    os    facilitará  una  embarcación    para    salir  de 
Inglaterra  ..    Solamente  hasta  que  se  le  haga    oír  la 
voz  de  la  justicia  á  S.  M  ;  5  dentro  de  poco  tiempo, 
volvereis  a  vuestra  patria,  v  á  la  gracia  del  rey. 
Bvng.  Conque   es  una  evasión  lo  que  me  proponéis? 
Cle.  Si,  pero  por  muy  poco  Uempo. 
BVNG.  Oh'  ahora  lo  comprendo  lodo;  no  hibeis  podido 
convencerme  de  cobardía  ante  el  enemigo,    y    queieis 
hacerme   huir  vergonzosamente  antes  de   mi   ejecu- 
ción1... 
Cle.  Permitid... 

Byng.  Entonces,  si   que  seria  legítimamente  condenado, 
v    vos,  vos  seríais  absuello.  Callad,  caballero;  no  me 
habléis  de  ese  arrepentimiento,  que  es  una  traición; 
ni  de  esa  humanidad  que  es  uu  lazo. 
Cle.  No,  almirante,  no  es  un  lazo,    (bajándola   voz.) 
La   cité,    los  parlamentos,   toda  la   opinión,    eslá  en 
favor  vuestro;  se  os  proclama  un  mártir,  y  la    nación 
se  declara  en  nuestra  contra;  estas  son  las  razones  que 
nos  impelen  á  salvaros. 
Byng.  Ah!...    conque   se  quiere  salvar  á  la    víctima,  no 
por  compasión,  sino  por  egoísmo?,.    Pues  bien,  caba- 
llero, no  me  marcho;  que  los  que  me  llevan  al  supli- 
cio, encuentren  al  lado  de  mi  cadáver  el  baldón  de  su 
eterna  vergüenza! 
Cle.  Almirante!... 

Byng.  Nto  abriguéis  esperanza  alguna,  no  quiero  salva- 
ros1 Habéis  tendido  a  la  víctima  todos  los  lazos  que 
habéis  podido,  y  para  estar  mas  seguros  de  vuestra 
presa,  os  heis  repartido  mi  sangre!  Pero  mi  sangre 
os  ahoga,  y  me  pedís  gracia!...  Fuera  de  aqui,  mi- 
serable!.. Va  es  larde,  y  el  cáliz,  por  amargo  quesea, 
le  habéis  de  apurar  lodo  entero. 
Cle.   Por  piedad!...  Pensad  que  os   quedan  muy  pocos 

minutos... 
Bvng.     Y  en  esos  pocos  minutos  de  vida  que  me   que- 
dan, os  mando  que  os  vayáis,  [después  de  un  momento 
de  vacilación,  Iras   un  gesto  de   despedida  de   Byng, 
vase  Cleveland.) 

ESCENA  VIII. 

Byng  y  WlLKIE. 


seria  un  crimen...  y  aqui  eslá  la    orden   del  rey..., 

üe  esto  estoy  bien  seguro. 
Un  oficial.    i,cya  una  carta  )   Del  almirantazgo  p; 

S.  E.  el  almirante  Bwig. 
Wil.  Que  os  decía  yo?*.,    (aparecen  Amelia  y  G-i.<l<  n 
Bv\G.  [abriendo  la  caria.)  Qué   veo? 
Wil.  Su  alegría  dice  bien  claro,  que    se  ha  salvado'.  . 

Hijos  míos,  el  almirante  vivirá!... 

ESCENA  IX. 
Dichos,  Amelia,  Gastón  y  después  Robinson. 

Ame.  y  Tías.  De  veras?... 

Bvng.  {á  Amelia.)  Hubiese  querido  acompañaros  al  al- 
tar, pero  tenia  necesidad  de  prepararme  para  mi  til- 
limo  viage!  Ni  obstante,  me  asocio  a  vuestra  alegría, 
y  el  p  ibre  condenado,  puede  ofreceros  aun  su  regalo 
denuda,  (dándole 'el papel.)  Leed,  Ameba  de  Froii- 
lenac. 
Ame.  Cielos!...  Gastón  se  ha  salvado! 
Gas.  Qué  dices? 

Ame.  Si...  si;  según  noticias  de  Versalles,  las  cruelda- 
des de  que  se  acusaba  á  los  franceses,  se  han  desmen- 
tido, y  en  el  primer  cange  pasareis  á  Francia. 
Gas.    Habré  sido  yo  solo  quien  se  ha  salvado?... 
Bvng.  Solo. 

Wil.  Conque  me  he  engañado!... 
Gas.  Y  vos,  almirante?... 
Bvng.  No  os  dije  que  me  esperaba  mi  hermano?...     ."■■ 

ñalando  d  /os  soldados  que  entran.) 
Amu..  (llorando.)  Dios  mió!... 

Rob.   Almirante,  á  través  de  la  niebla  que  cubre  el  Ta- 
mesis,    loda  la  población  espera  la  lerrible  señal,  coi. 
un  inmenso  dolor! 
Byng.  Robinson,  amigo  mió.  (se  quila  los  entorchado* 
y  se  los  da.)   Toma,  y   guarda   este  recuerdo  de    mi. 
Adiós,  amigos  míos;    sed    felices!...    Dadme    vuestro 
pihuelo,  Amelia;  os  le  devolverán  teñido    con   la  san- 
gre de  un  amigo  mócenle.  Adiós,  Wilkie;    acuérdale 
de  lu   hermano  de  armas,  (al   oficial.)   Cuando  gus- 
téis.   (Byng  y   los   soldados  desaparecen  por  la  iz- 
quierda.) 
Gas.  Amella,  padre   mió,  roguemos  á  Dios   por   el  alma 
de  ese  ¡nocente!...  (se  arrodillan;  al  poco   tiempo   st 
oye  una  descarga.) 
Wil.  (d  los  oficiales.)   Caballeros,    acaba   de   morir  el 

mas  valiente  y  el   mas  noble  de  nuestros  marinos! 
Gis.   A  quien  siempre  honrará  la  Francia! 

FIN  DEL  DRAMA. 
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Wil.  Almirante!... 

Byng.  Qué  tenéis,  amigo  mió?...  Esa  agitación... 

Wil.  Es  de  alegría...  de  placer... 

Byng.    Por  qué? 

Wil.  Porque  viviréis...  mi  salvador...  viviréis!... 

Bvng.  Yo!... 

Wil.  Y  con  honor!..  Pues  á  quién  olro  habian  de  conce- 
derla vida?  II  ice  un  momento  que  el  mariscaldel  almi- 
rantazgo, vuestro  amigo,  ha  llegado  á  bordo,  y  se  ha 
encerrado  con  el  comandante.  Entonces  no  he  podido 
menos  de  acercar  mi  oído  ala  puerta  del  camarote,  y 
he  escuchado  eslas   palabras:— «Vivirá...  su  muerte 


